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			A mi padre, Manuel, y a mi madre, Esther, por darme la vida, que es el mayor regalo. Y a mi cuerpo, por enseñarme tanto.

		

	
		
			Introducción


			Un buen día, me desperté.

			Estaba preparando las cosas para un viaje en familia por Italia cuando sentí, sin poder evitarlo, el dolor de espalda que llevaba conmigo unos dos años. Era de esos dolores recurrentes, que llevan contigo mucho tiempo, y que no sabes qué hacer ya para evitarlos.

			Recordé que llevaba ya varios meses probando de todo: cuidar la alimentación, masajes fuertes, masajes suaves, fisioterapia, masaje tailandés, hacer ejercicio con suavidad, dormir bien, analgésicos… Nada. Ahí seguía yo, con la zona dorsal más tensa que una cuerda de mi guitarra eléctrica.

			Es curioso, porque a veces creía que tenía una explicación para ello: «Será que he dormido mal, será que ayer me forcé demasiado en el gimnasio, será que he cogido frío en la zona, será el estrés, será que…, será que…, será que…». Pero curiosamente no había nada que cambiara en mi vida que me devolviera la salud en esa zona.

			Por supuesto, había días en los que me dolía menos, en los que casi ni lo notaba. De hecho, había aprendido a convivir con ello. Tenía una cosa buena, y es que me ayudaba a darme tiempo para dormir bien y descansar… Porque cada vez que no lo hacía, ¡no imaginas qué dolor!

			Bueno, siguiendo con mi historia, aquel día volví a recordar dolorosamente que no había conseguido solucionar el «problema», y decidí hacer algo diferente.

			Habían pasado dos años desde que mis padres se separaran, y recuerdo que yo todavía no estaba del todo a gusto con mi padre, pues sentía que no lo aceptaba tal y como era. Sin embargo, también veía que él estaba haciendo un proceso de cambio interior, y me gustaba ver que de vez en cuando se ofrecía para ayudarnos a mí y a mis hermanas, ya fuera con un masaje o con alguna de las terapias que estaba aprendiendo en su nuevo camino.

			Desde pequeño había aprendido a no pedir nada a mi padre, por diversas creencias y miedos, pero por aquella época él llevaba muchos meses ofreciéndose, y yo tenía la espalda fatal, así que decidí pedirle un masaje, después de tantos que le había dado a él y a toda mi familia desde pequeño, y por una vez, y aún con dificultad, me dejé recibir.

			Ese día quedé con él en su nueva casa y le pregunté si me podía ayudar con mi espalda. Hablamos un rato del viaje a Italia que iba a hacer con mis hermanas pocos días después, y finalmente se dispuso a darme un masaje en la espalda, que recuerdo que estaba tensa y dolorida.

			Mientras estaba ahí sentado en su salón, me puse a leer un libro que tenía mi padre cerca; no recuerdo si me lo dio o lo cogí yo por mi cuenta. Se llamaba Obedece a tu cuerpo, de Lise Bourbeau, una autora canadiense.

			Se trataba de una especie de diccionario con el significado de varias dolencias y enfermedades, y venía el dolor de espalda, así que lo busqué y comencé a leer el texto.

			Para que entiendas cuál era mi estado mental en ese momento con respecto a los libros de autoayuda, te diré que nunca había creído en ellos. Yo me consideraba una persona racional y científica; al fin y al cabo, había estudiado Ingeniería de Telecomunicaciones y creía que lo sabía todo sobre la vida, como buen joven arrogante.

			Muchas cosas han sucedido desde aquel momento; he podido comprender mucho más sobre la vida de lo que nunca hubiera imaginado entonces, y mi perspectiva es diferente. Pero aquel día, por alguna razón que todavía no entiendo bien del todo y a pesar de mis resistencias, me permití abrir ese libro y leer sus palabras con el corazón abierto.

			Y entonces, algo cambió.

			En un pequeño párrafo, ni siquiera un par de hojas de un libro, pude leer una descripción exacta de mi personalidad en varias áreas de mi vida.

			Sentí una llamada a algo nuevo, a una nueva forma de ver el mundo, donde aparecían nuevas respuestas, acompañadas de nuevas preguntas. Pero sobre todo, me movió lo suficiente para pensar: «¿Puede ser esta la respuesta que llevo buscando desde hace meses y años? ¿Es posible que mi dolor de espalda pueda estar diciéndome exactamente cómo soy y cómo quiero ser con las personas que aprecio en mi vida?».

			Cuando terminó mi padre con el masaje, recuerdo que me preguntó si quería llevarme el libro a mi viaje por Italia y, después de pensarlo un poco (todavía tenía grandes dudas hacia «lo nuevo» luchando en mi cabeza), acepté llevármelo para leerlo y devolvérselo a la vuelta.

			El viaje fue una experiencia memorable. Disfruté enormemente con los paisajes, con las visitas, con la gente, con la compañía de mis hermanas.

			Y cada día leía varias veces, no solo la descripción del significado de mi dolor de espalda, sino de otros muchos síntomas sobre los que tenía curiosidad, o que había sufrido con anterioridad en mi vida. Y me enganché.

			De repente se abrió ante mí un mundo nuevo de respuestas que iban encajando a la perfección con mi experiencia de la vida; y no eran arbitrarias, aunque a veces podían parecerlo, sino que se podían aplicar a mis casos reales de dolores y enfermedades para descubrir la causa profunda.

			Pero, a pesar de que encontraba respuestas y causas para mi dolor, todavía no sabía cómo solucionarlo. Me preguntaba: «¿Y ahora qué puedo hacer? ¿Cómo cambio mi forma de pensar para que desaparezca el dolor?».

			Es curioso, pero con los años he ido descubriendo que, cuando aprendes a hacerte las preguntas adecuadas, las respuestas llegan a ti en el momento oportuno, y aquel viaje fue una gran fuente de respuestas.

			Recuerdo el día más emocionante. Estábamos cerca del final del viaje, en Venecia, una mañana soleada que dejaba los canales y las antiguas casas y calles llenas de colorido y movimiento.

			Yo llevaba varios días leyendo el significado del dolor de espalda y había encontrado algunas respuestas, pero algo me faltaba, no encontraba de verdad el origen profundo de mi dolor, aunque sabía lo que significaba y encajaba totalmente con mi vida y mi forma de ser.

			Volví a leerlo nuevamente en el hotel. Pensé: «¿De dónde puede venir este dolor que tengo desde hace dos años? ¿Será de esto? ¿Será de esto otro?». Y así una y otra vez. Recordando eventos, fechas, relaciones, buscando la posible causa, el momento en el que decidí algo que cambió mi habitual estado de salud perfecta por una carga permanente en la espalda.

			Y entonces, lo descubrí.

			Me di cuenta con increíble claridad de que la mayor parte de mi dolor provenía, precisamente, de un evento que había sucedido dos años atrás. Fue una relación muy intensa con una mujer, de la que salí con mucho dolor después de haber experimentado sentimientos muy profundos (pero también muy intensos en todos los sentidos, para bien y para mal), de la que aprendí a cerrar mi corazón de muchas formas diferentes, y que me hizo crecer y madurar como nunca, en poco tiempo y de repente.

			Sabiendo lo que significaba mi dolor de espalda (que está relacionado, entre otras cosas, con responsabilizarse de la felicidad de los demás), descubrí que muchas de las situaciones que viví en esa relación, tanto con ella como con mi familia, me habían hecho tomar varias decisiones para evitar el dolor emocional.

			Descubrí que llevaba dos años con miedo a dar algo de mí a los demás, porque sentía que me había traicionado a mí mismo, y que ese miedo me estaba impidiendo avanzar en mi vida en muchos sentidos. Pude revisar todas y cada una de las decisiones que tomé entonces; fui comprendiendo profundamente las creencias y la parte de mi visión del mundo que estaban manifestándose en el presente como un fuerte dolor de espalda, y en ese momento decidí cambiar todo lo que sabía que ya no era parte de mí.

			Y me liberé.

			En ese preciso instante, sentí como si una ola de energía recorriera mi cuerpo, como si algo estuviera colocándose en mi interior, algo así como una sensación eléctrica pero agradable, que me llenó de plenitud y amor, y me puso en contacto por primera vez con una inteligencia más grande que mi mente, con la cual tendría intensas experiencias mucho más adelante.

			Esa misma tarde salimos a pasear por los canales de Venecia y por sus calles, y pude sentir una nueva paz interior al saber que me había liberado de una gran carga cuando noté que no me dolía nada la espalda, después de dos años largos de búsqueda en los que había estado fijándome solo en lo exterior. Y descubrí que tal vez la búsqueda interior era un camino nuevo que merecía la pena explorar, y que seguramente me llevaría a nuevas respuestas que necesitaba encontrar en ese momento. 

			Eso sería el principio de un gran viaje, el viaje al reencuentro con mi Ser.

			Como podrás imaginar, cuando volví del viaje a Italia las cosas no fueron tan sencillas como creí al principio.

			No desapareció mi dolor como por arte de magia, sino que al regresar, por varias razones, reapareció. No era tan intenso, pero permanecía ahí, y me llevó a seguir buscando dentro de mí más y más, y a profundizar en ese mundo durante semanas. Hasta que después de dos meses de revisar mi vida, mi presente y cómo pensaba y sentía, conseguí que el dolor desapareciera definitivamente (sí, sí, incluso sin estar de vacaciones).

			No fue la única experiencia de sanación que tuve a través del cambio de creencias. Durante varios meses seguí experimentando con ese libro y con muchos otros que fueron llegando a mi vida, tratando de analizar con mi mente crítica sus respuestas, y probando metódicamente si producían cambios reales en mi vida, en varios tipos de síntomas que se fueron presentando. Eso me llevó a crear poco a poco una metodología que hoy en día utilizo habitualmente conmigo y con otras personas, y me permitió conocerme más y conectar poco a poco con mi Ser interior, esa parte de mí que es sabia, y que me devuelve con sus mensajes a mi verdadero camino.

			Aquel primer indicio de apertura, aquella decisión que tomé de abrirme a nuevas ideas en ese momento, marcó una gran diferencia en mi vida.

			Después de ese viaje me sucedieron muchas más cosas —tantas, que me faltaría espacio para contarlas aquí— que me llevarían a recorrer un camino de desarrollo personal que nunca hubiera imaginado. Me conducirían al coaching, a crear mi propia empresa, a descubrir muchos dones ocultos (tanto en mí como en muchas otras personas que han ido apareciendo en mi vida en los últimos años) y a conectar con mi propia espiritualidad, largo tiempo olvidada.

			Sigo buscando respuestas. Creo que la belleza de la vida está en maravillarse de lo que vamos descubriendo y en seguir teniendo sed de más.

			Cada día encuentro nuevos mensajes de la vida, nuevas respuestas, y me fascina ver el modo en que me llevan, cómo no, a nuevas preguntas, pero siempre y desde entonces conservo una sensación de claridad y serenidad que me acompaña allá donde voy, en este camino de crecimiento que es la vida. Y así, y con las dudas que siguen surgiendo según voy avanzando, continúo caminando.

			Pasé muchos años de aprendizaje, de experiencias, de emociones, de dolor, de alegría, de frustración, de lucha, de confusión…

			Y un buen día, me desperté.

		

	
		
			1. 
Tu cuerpo te habla


			En este libro quiero hablarte a ti, la persona que está leyendo estas palabras. A ti, que tienes curiosidad por saber, por profundizar, por encontrar respuestas a tus preguntas, y que deseas poner orden y concierto en el mar de información que es la experiencia humana.

			Quiero pedirte un favor, y es que uses tu poder de discernimiento al leer este libro y solo tomes mis palabras como la opinión de un buscador más en el camino de la verdad. Toma aquello que te sirva en tu camino, y deja a un lado lo que no resuene con tu Ser y lo que no sientas como algo que ya sabías, pero que no recordabas, pues, como suelen decir los guías más sabios que conozco, no deseo ser un obstáculo en tu camino de búsqueda de la verdad. 

			Lo que voy a contarte es el resultado de muchos años probando, experimentando y perfeccionando, en mí y en otras personas, diversas formas de resolver los síntomas físicos y emocionales usando tan solo la mente: sin aditivos, sin medicamentos, sin visualizaciones (bueno, quizás alguna que otra) y sin trabajos energéticos. Solo la mente despierta.

			La metodología que he creado se basa principalmente en lo que he aprendido del libro Obedece a tu cuerpo (Bourbeau, 2000), en los significados y resultados obtenidos mediante mi experiencia (a través de canalizaciones y prácticas con mis propios síntomas o los de otras personas) y en el material de otros autores que he utilizado como referencias y de los que he obtenido algunas ideas prácticas y confirmaciones de mi camino de búsqueda, como La enfermedad como camino (Dahlke y Dethlefsen, 2003), los textos del doctor Ryke Geerd Hamer (sobre la Nueva medicina germánica) y los textos de La ley del Uno. El material de Ra (que puede consultarse en la web de L/L Research), entre otros.

			Durante mucho tiempo creí que, con los libros que ya había en el mercado, cualquiera podía interpretar sus propios síntomas y entender el mensaje que les daba el cuerpo. Al fin y al cabo, solo había que leerlos, ¿no?

			Bueno, pues con el tiempo me di cuenta de que la mayoría de las personas a las que les mostraba el significado de su síntoma o enfermedad no sabían lo que tenían que hacer para que desapareciera, no sabían extraer el mensaje oculto que les estaba dando su cuerpo. Y por alguna razón yo había desarrollado esa habilidad, la de extraer el mensaje exacto que daba el cuerpo a esa persona a través de preguntas.

			Así que un buen día decidí que tenía que crear un sistema que pudiera enseñar a los demás y que les pudiera servir para hacer lo que yo mismo hacía, tanto conmigo como con los demás. Y así nació la terapia ATS (Acción Transformadora desde el Síntoma), que me llevaría, tiempo después, a realizar sesiones privadas y diversos talleres donde enseñaría a otras personas a escuchar los mensajes de su cuerpo.

			Tras más de siete años investigando el apasionante mundo de la interpretación de dolencias, síntomas y enfermedades, he llegado a algunas conclusiones importantes que quiero compartir contigo.

			La primera es que tu cuerpo te habla. Cada parte de tu cuerpo es un símbolo, una metáfora, que trata de representar aquellos pensamientos que están en tu mente y de los cuales no eres consciente en ese momento.

			Normalmente, la mayoría de las personas no son conscientes de su pensamiento, salvo que tengan cierta experiencia en la meditación (observación de la realidad presente sin pensamiento), por lo que muchas veces pasan su día entero pensando y pensando un montón de cosas, y ni siquiera se dan cuenta de las consecuencias que tiene pensar tanto.

			Pero en realidad es muy importante darse cuenta de las consecuencias de tu pensamiento. Y es importante porque este crea tu realidad, dado que eres un Ser cósmico, mucho más grande y poderoso de lo que imaginas. Y no temas, no tienes que saber siempre lo que piensas, sino tan solo ir aprendiendo a observar con paciencia y amor.

			Hay una parte de ti —tu alma, tu espíritu, tu esencia— que ha venido a este planeta a nacer, y que antes de venir tenía un plan. Y ese plan siempre está relacionado con ciertos aprendizajes sobre el amor y sobre el servicio.

			Y cuando estás aquí, aunque definiste parte de tu plan antes de venir, otra gran parte la vuelves a decidir cada día, a cada momento, con tus pensamientos.

			Eres un Ser libre, impredecible, que decide en cada momento quién elige ser, qué lecciones desea aprender, cómo desea servir con su amor. Y hay muchos tipos de lecciones y aprendizajes.

			Pero lo maravilloso de todo este proceso que es la vida humana es que tenemos infinidad de herramientas para conectar con nuestro verdadero propósito y seguir el plan que teníamos pensado antes de venir, para disfrutar de una vida plena y llena de amor, salud, libertad y crecimiento.

			Una de esas herramientas, la cual considero dentro de las más importantes, es el cuerpo.

			Tu cuerpo ha sido diseñado como un maravilloso vehículo que permite que tu conciencia se desplace por la Tierra y pueda experimentar cosas a través de tus sentidos.

			Y la experiencia está diseñada para que vayan apareciendo ante ti diversas situaciones que te van a ayudar a aprender algo importante, y que van a hacer que tu mente se abra cada vez más a ideas nuevas, equilibrando tus percepciones una y otra vez, hasta acercarte lo más posible a la verdad que se esconde detrás de todo lo que existe, que es el Gran Pensamiento Original, o lo que podríamos llamar Amor.

			La segunda cosa que he descubierto es que todo en el Universo ha sido creado por la mente primero —la mente arquetípica, profunda, cósmica— y ha sido manifestado después. 

			Y esto significa que todo lo que experimentas es primero creado por tu mente, ya sea a nivel subconsciente (el más importante) o a nivel consciente.

			Y la mente profunda, que es tu verdadero Ser, se manifiesta en el mundo a través de tu cuerpo, y por eso tu cuerpo es un símbolo, una representación física de los procesos de tu mente.

			Como te he comentado, antes de venir a esta vida tu alma tenía un plan con el que deseaba manifestar su amor y, en el mismo proceso, aprender sobre el Amor y ofrecer un servicio.

			Cada vez que tomas una decisión relativa al amor que está alineada con tu mente profunda, tu cuerpo refleja salud, vitalidad, energía, fluidez, paz. Y cada vez que tu mente consciente o semiconsciente está desalineada con tu verdadero Ser, con tu alma, con tu propósito, tu cuerpo te lo muestra en forma de síntomas y enfermedades, tanto físicas como emocionales.

			Y así, la única forma de restablecer el equilibrio en tu interior y hacer que desaparezca el síntoma definitivamente es aprender a escuchar a tu cuerpo, y comprender los maravillosos mensajes de amor que te manda en cada momento, para que vuelvas a estar en contacto con tu esencia, con lo que realmente eres.

			Otro detalle importante que quiero resaltar es que el hecho de que aprendas a escuchar los mensajes de tu cuerpo no significa que no vayas al médico si lo necesitas, o al especialista (alopático o natural) que mejor te convenga.

			En este libro tienes una gran alternativa a todos los procesos de curación físicos y energéticos, pero si te rompes un hueso o te haces una herida, personalmente te recomiendo que vayas a un hospital a que te curen y después mires a ver qué mensaje te está dando tu cuerpo, usando la técnica ATS.

			Verás que, usando este método, podrás encontrar respuestas y sanar, desde dolores y síntomas «simples» (como los habituales dolores de espalda o de cabeza y problemas digestivos) hasta enfermedades más graves y complejas (como el cáncer o la fibromialgia, si aprendes a descifrar sus síntomas).

			En realidad, todas las enfermedades son expresiones más o menos intensas de un deseo de tu alma que no está siendo mostrado de forma consciente, por lo que una enfermedad grave es simplemente un grito de tu cuerpo más fuerte y algo más complejo de interpretar que un dolor momentáneo, pero en el fondo todo viene del mismo lugar: de las creencias de tu mente no alineadas con la verdad de tu Ser.

			Espero que a través de este libro puedas descubrir, al menos, tantas respuestas como yo he podido encontrar en mi camino, aprendiendo a escuchar los mensajes del cuerpo y uniendo el camino que lleva, poco a poco, de la mente al corazón.

			¿Comenzamos?

		

	
		
			2. 
El camino 
del Servicio a los Demás

			Una de las cosas que he encontrado más útiles e importantes para mi camino de búsqueda de la verdad es el concepto de elegir el camino.

			Parece evidente que cada persona elige su camino en cada momento, aunque a veces podemos pensar que lo que nos sucede estaba predeterminado, o que alguna fuerza extraña nos guía en algunos momentos.

			Quiero compartir contigo algunas reflexiones sobre cómo funciona el camino espiritual para mí, que pueden servirte para entender desde qué perspectiva estoy escribiendo este libro. 

			Todo lo que voy a contarte de forma muy breve a continuación es una síntesis de lo que he aprendido sobre el esquema y la arquitectura del Universo, tal y como fue creado por lo que yo considero el Amor, la Infinidad Inteligente, Dios o el Creador.

			El origen del Universo

			En el principio, solo existía un Ser consciente de sí mismo, el Creador, que deseaba una cosa: experimentar lo que era ser él/ella mismo/a. No tenía género masculino ni femenino, era pura unidad, pura esencia, pura vibración, puro Amor (a partir de ahora me referiré a este Ser como el Creador, o Dios, en masculino genérico, como género neutro).

			Cuando vio que la única forma de conocerse a sí mismo era dividirse, para que cada parte pudiera ver a las demás, entonces se separó en unidades activas de su esencia (Amor), a las que llamaremos Logos, y estas partes aceptaron crear un pequeño «universo» dentro de sí mismas, para experimentar cosas diferentes.

			Cada supergalaxia sería un Logos; cada subgalaxia, un sublogos; un sistema solar, un subsublogos; y así sucesivamente.

			El Creador estaría siempre disponible para dar su esencia de amor a sus partes y observaría lo que estas hicieran en todo momento sin juzgar, aprendiendo de su experiencia lo que era ser él mismo.

			Tras varios experimentos con mejores y peores resultados, se creó un modelo que funcionaba muy bien para despertar el amor más grande en cada nueva porción del Creador, y fue el que sigue a continuación.

			Las siete densidades

			Antes de que existiera esta galaxia, se creó una estructura para cada sol y sus planetas, de siete densidades de experiencia, con diferente intensidad de luz cada una, que formarían una octava de experiencia completa (una octava, como la musical):

			La primera densidad, la de la Materia, consiste en un período relativamente largo, en el que la energía inteligente de ese planeta practica los estados de los elementos: sólido, líquido, plasma, gas, etc., hasta que los ha comprendido lo suficiente y desea «evolucionar» a una conciencia más compleja (en la Tierra, este periodo duró unos 2000 millones de años).

			La segunda densidad, la de la Vida, es el período más largo de los siete, en el que se crean las formas de vida vegetal y animal; y la energía inteligente, algo más evolucionada, practica nuevas formas de moverse hacia la luz, ya sea canalizando luz y convirtiéndola en materia o moviéndose en libertad hacia la luz, hacia otros seres, etc. La conciencia inteligente no es consciente de sí misma, pero vive infinidad de experiencias en libertad, siendo una porción de conciencia, por ejemplo, una bandada de pájaros, otra un bosque… y así continúa evolucionando hasta que se crean pequeñas porciones de conciencia con cada vez menor número de seres (esta densidad duró en la Tierra unos 4600 millones de años).

			La tercera densidad, la de la Autoconciencia, o de la Elección, es un breve período (de unos 78 000 años en la Tierra) donde nace el alma consciente de sí misma —o «complejo mente/cuerpo/espíritu»— por primera vez, encarnando en cuerpos físicos en el planeta. En ella se producen diversas situaciones para que estas nuevas almas puedan elegir entre dos caminos posibles: el camino del Servicio al Yo (SAY), o el camino del Servicio a los Demás (SAD). 

			El camino del Servicio a los Demás es radiante, y se le llama camino positivo o camino de la derecha, por ser el que toma la energía de amor del Creador y la da hacia los demás a través del corazón.

			El camino del Servicio al Yo es magnético, y se le llama camino negativo o camino de la izquierda, por ser el que toma la energía de los demás para sus propios fines, viéndose a sí mismo como el único Creador que existe.

			Cada uno de estos caminos es un camino válido de búsqueda de la Verdad, y cada alma elegirá, con cada situación que se le presente, si quiere interpretarla con amor, aceptación y apertura (SAD), o con temor, control y manipulación (SAY).

			Una vez nacida el alma, tendrá tres ciclos de 26 000 años aproximadamente para vivir múltiples vidas, en los que podrá elegir una u otra polaridad y, en el caso de que en cada período no elija, dispondrá de tres oportunidades en total para graduarse a cuarta densidad.

			La cuarta densidad, la del Amor o Compasión, es un período más largo (de unos 30 millones de años en la Tierra), en el que las almas recién graduadas (al morir en su última encarnación de tercera densidad) practican juntas lecciones de amor, de compasión y sobre la comprensión intuitiva del amor que se encuentra en todo, unidas en lo que se conoce como complejo de memoria social: la unión telepática de sus mentes en una sola. En el caso de los que eligen el Servicio a los Demás es así, mientras que los que elijan el Servicio al Yo vivirán en un planeta donde hay constantes luchas por el poder, como en una dictadura, puesto que no ven amor en ninguna parte y, así, practicarán lo que no es el amor.

			La quinta densidad, la de la Sabiduría, es un período aún más largo, aunque variable (más de 30 millones de años), en el que las almas del SAD perfeccionan el equilibrio entre dar y recibir, armonizando el posible exceso de compasión que no está informado por la sabiduría. Las almas que hayan elegido el SAY perfeccionarán sus formas de manipular y controlar el entorno y a los demás mediante el uso de las disciplinas de la mente y la personalidad de forma negativa.

			La sexta densidad, la de la Unidad o Conciencia Crística, es un período de duración indefinida, en el que ese mismo grupo de almas busca alcanzar el equilibrio entre compasión y sabiduría, para convertirse en seres de sabiduría compasiva, o amor sabio. En esta densidad el camino del Servicio al Yo desaparece, puesto que el alma de polaridad negativa no podrá alcanzar el verdadero equilibrio si no abre el corazón al amor, y por ello todos los caminos llevan a la Unidad, terminando en el Servicio a los Demás.

			La séptima densidad, la de la Eternidad, es la última etapa de la octava, en la que cada alma individual ha experimentado ya todo lo que quería vivir en el mundo de la manifestación y se vuelve solamente hacia el Creador para fundirse con él, pasando a la siguiente octava de experiencia. Es en este período en el que la totalidad del complejo mente/cuerpo/espíritu de la entidad crea una ayuda para todos los yoes de su «pasado», llamada yo superior, que contiene toda la sabiduría de su experiencia en toda la octava.

			La Tierra y el cambio de ciclo

			En el caso particular de la Tierra, que es el que más nos puede interesar en este momento, en 2012 terminó el último ciclo de tercera densidad del planeta y empezó a activarse la cuarta densidad, de Amor o Compasión. Dado que la mayoría de las almas cosechables del planeta han elegido el camino del Servicio a los Demás, el propio planeta Tierra va a pasar a cuarta densidad en esa vibración positiva (SAD).

			Eso significa que las almas que elijan el camino del SAD —es decir, las que hayan elegido dar a los demás un 51 % o más del amor que pueden usar del Creador— se graduarán para pasar al siguiente ciclo y seguirán avanzando en su aprendizaje del amor con sus compañeros en la Tierra durante los próximos 30 millones de años aproximadamente, con el corazón abierto, las mentes conectadas telepáticamente, y con muchas lecciones de compasión por aprender.

			Las almas que elijan el camino del SAY —es decir, las que hayan elegido darse a sí mismas por lo menos un 95 % del amor que tienen disponible, manipulando a los demás— no podrán continuar en la Tierra, pues su vibración es incompatible con ellas, y tendrán que ir a otro planeta que esté en cuarta densidad del Servicio al Yo, donde vivirán la experiencia de lo que «no es», en una estructura de poder y control donde unos dominan y otros son dominados.

			Y, finalmente, las que no hayan elegido poner su amor al servicio de los demás ni del yo, como ya no hay más ciclos en este planeta, tendrán que ir con otros compañeros que no se gradúen a otro planeta de la galaxia donde todavía esté experimentándose la tercera densidad, para vivir uno o varios ciclos más de 26 000 años, hasta que decidan si quieren abrirse a mover el Amor del Creador en uno u otro sentido.

			El Servicio a los Demás en este libro

			Como puedes ver, la Tierra está en un momento en el que las almas tienen que elegir entre dos caminos: el del amor (SAD) o el de la separación (SAY). Lo más importante es recordar que los dos caminos llevan desde el nacimiento del alma hasta el Creador en un viaje misterioso e infinito a través de las densidades.

			Aunque hay mucho más que se podría decir sobre los diferentes caminos y sus características, mi intención al explicar esto es establecer el esquema mental con el que trabajo a la hora de decidir el significado de cada señal que nos encontramos en nuestro camino, incluidos los síntomas físicos y emocionales que tenemos.

			Todo este libro y mi visión en general se basan en el camino del amor, o del Servicio a los Demás, por lo que observarás que cada síntoma te da un mensaje relativo a amar, perdonar, aceptar o confiar.

			Si el mismo libro estuviera dedicado a las personas que eligen el camino del Servicio al Yo, las recomendaciones serían la protección o defensa ante los demás, el control, la manipulación de los demás y del entorno, y la búsqueda del mayor poder posible para beneficio del yo, en detrimento de los demás. Pero este no es el caso, y simplemente quería que supieras que existen muchas opciones válidas para recorrer el camino de las siete densidades de vuelta al Creador.

			En este planeta no solo hay seres de tercera densidad, sino también errantes o trabajadores de la luz del Servicio a los Demás, que son almas que provienen de cuarta, quinta o sexta densidad, y que han venido al planeta a ayudar a que se gradúe el mayor número de personas posible mediante su luz y su ejemplo en el amor.

			Si estás leyendo este libro, es posible que ya hayas despertado del sueño de tercera densidad y estés en el camino de vivir en el amor con el corazón abierto. Espero que lo que he podido aprender te guíe en tu camino único de búsqueda, pues todos estamos aquí algo perdidos y cualquier ayuda es poca.

			También deseo que lo que te he contado sobre el alma, el Universo y la elección en tercera densidad te sirva para que tu elección sobre tu camino sea más clara, y para entender que cada uno de nosotros puede elegir caminos muy diferentes, todos ellos válidos. Sin embargo, la persona que haya preferido el camino del Servicio al Yo encontrará poca o ninguna utilidad en las recomendaciones de este libro, salvo en el caso de que las interprete justo al contrario en lo que se refiere al amor.

			En publicaciones posteriores espero incluir una descripción más detallada y útil del esquema del Universo, que pueda servirte para vivir cada día con mayor conexión con tu plan de alma.

			Empecemos, pues, con el tema principal de este libro, que es el de cómo podemos escuchar a nuestro cuerpo para descubrir esa guía interior que nos devuelve a nuestro verdadero propósito cuando elegimos el camino del Servicio a los Demás. 

		

	
		
			3. 
Cómo escuchar a tu cuerpo


			Para escuchar e interpretar los mensajes que te da tu cuerpo, lo primero que hay que tener en cuenta es que tu cuerpo siempre está a tu servicio y siempre te habla con amor.

			Recuerda:

			tu cuerpo siempre te habla con amor.

			Cuando decidiste entrar en este cuerpo y vivir una vida humana, tenías un plan y un propósito, y ese propósito incluía expresar tu amor de las formas que considerabas más elevadas antes de venir. 

			Y para que pudieras venir, un maravilloso vehículo animal, tu cuerpo, aceptó servirte para que tu conciencia pudiera ver, oler, sentir, tocar y hacer todo lo que tu Ser decidiera, de forma más o menos condicionada por tu entorno, para que crecieras en tu camino hacia el Amor.

			Muchas personas creen que el cuerpo les dice lo que deben o no deben hacer, y, según mi experiencia, el cuerpo no juzga lo que haces en ningún momento. Simplemente te recuerda con amor que los pensamientos que tienes en relación con ciertas áreas de tu vida no están alineados con tu verdadero Ser.

			Por eso, puede que te ayude saber que, cuando te duele algo o aparece un síntoma, se trata sencillamente de un mensaje de tu más fiel aliado para devolverte al camino más radiante y luminoso que puedas imaginar.

			Te voy a poner un ejemplo: imagina que estás jugando con tus amigos a un juego con mucho movimiento y te lesionas la rodilla derecha. En ese momento descubres que no puedes andar bien y que debes guardar reposo. Podría parecer que eso es lo que tu cuerpo te pide, que descanses, ¿no? 

			Bueno, pues en ese caso, la interpretación sería la contraria, pues normalmente aquello que un síntoma te impide hacer es lo que realmente deseas hacer.

			Eso significa que en realidad no deseas reposar ni descansar, sino que deseas avanzar hacia tu futuro profesional, económico o físico (por ser la rodilla derecha) de una forma más flexible, escuchando más los consejos de los demás. O, tal vez, simplemente jugar a ese juego con una actitud diferente, menos seria y más alegre y flexible.

			Son muchas las ocasiones en las que un síntoma parece estar indicándonos una cosa y es la contraria, y también hay ocasiones en las que creemos que el síntoma o enfermedad ha venido a nosotros por alguna razón o causa aparentemente externa, como un accidente, un virus, etc. Te recomiendo que incluso en esos casos revises bien el significado, pues es posible que comprendas por qué has podido atraer ese «accidente» o ese virus a tu vida.

			En mis últimos años de investigación he podido ver muchas visiones y opiniones sobre el apasionante mundo de la interpretación de la enfermedad, y de cada una he sacado algo positivo que me ha servido para crear mi propia visión y compartirla contigo.

			Y si algo he aprendido es que los mensajes que mejor reciben mis clientes —y, por supuesto, yo mismo también— son los mensajes de amor, perdón, tolerancia, respeto, libertad y compasión.

			Por eso, cuando uses la metodología de este libro para solucionar tus síntomas, trata de ser una persona amorosa contigo; imagina que eres tu mejor amigo o tu mejor amiga y que te dices lo que él o ella te dirían para que te sintieras mejor y soltaras aquello que te limita y te impide mostrar tu verdadero brillo.

			De esta forma, sabrás que el mensaje que has encontrado es válido para ti, pues te sentirás mucho mejor al leerlo y decirlo en tu mente. Es lo que a mí me ha funcionado mejor y lo que me hace cada día creer más y más en el amor que nos rodea y que nos alimenta a todos.

			Deseo que tu lenguaje sea siempre claro y amoroso contigo, y que tu cuerpo pueda «sonreír» cuando tu mente se dé cuenta de que, aunque a veces le cueste entenderlo, todo lo que existe es amor.

			El lenguaje de tu cuerpo: metáforas

			Nuestro cuerpo utiliza un lenguaje muy claro, pero sin palabras, en el que trata de mostrarte el proceso mental que estás viviendo de forma inconsciente, para que lo hagas consciente.

			Esto lo hace a través del lenguaje de las metáforas, es decir, representando en el cuerpo aquello que está sucediendo en la mente, en forma de un símbolo que puedas entender de forma intuitiva. 

			Y si no has desarrollado aún la intuición necesaria para interpretarlo, puedes hacerlo a través de un sistema de interpretación ya desarrollado (como el sistema ATS, que verás más adelante en este libro).

			Hay muchos mensajes del cuerpo que son metáforas muy claras:

			• Por ejemplo, cuando te duele la parte alta de los hombros, significa que te estás echando encima una carga mayor que la que realmente sientes que te corresponde, como si llevaras un «peso» sobre tus hombros.

			• Cuando pierdes visión de lejos, es decir, tienes miopía, significa que no quieres ver algo que temes de tu futuro, algo que «ves lejos». Estás anticipando un suceso que crees que será negativo, pero haces como que no está, y «cierras los ojos» a lo que está pasando, sin afrontar el miedo que tienes.

			• Cuando te duelen las piernas al andar, significa que quieres avanzar hacia tu futuro o hacia tus metas, pero una creencia o un miedo te lo está impidiendo (las piernas se usan para avanzar hacia algún lugar, y su símbolo es que nos impedimos «avanzar», si nos duelen al hacerlo).

			• Cuando te duele el estómago o tienes indigestión, significa que no estás digiriendo bien algún acontecimiento o nueva persona de tu vida, y te invita a ver esa situación con más amor y aceptación, evitando juzgar (el sistema digestivo simboliza la digestión de las ideas y de los procesos mentales).

			Como te decía anteriormente, es habitual pensar que cuando el cuerpo te duele y te impide andar, o usar los brazos, lo que te indica es que debes parar y no actuar, pero no es así normalmente.

			Cuando tu cuerpo duele al hacer algo, en realidad eso que no puedes hacer es lo que realmente deseas hacer, pero con una actitud diferente.

			Como ves, el cuerpo te habla de una forma bastante directa, mediante símbolos y metáforas, para que te des cuenta de lo que piensas y de aquello que te bloquea en tu evolución, y puedas cambiarlo con amor.

			Tu cuerpo expresa los bloqueos

			de tu mente en forma de síntomas.

			Si aprendes a interpretar las metáforas que te ofrece tu cuerpo, verás que es más sencillo de lo que pensabas y que cada parte de tu cuerpo te ofrece una herramienta valiosísima para encontrar las respuestas que buscas.

			Veamos el modo en que se produce el proceso creativo de la mente, para percatarnos de cómo aparecen los síntomas cuando no estamos alineados con nuestro verdadero propósito.

			El proceso creativo de la mente

			Coherencia Pensamiento-Emoción-Acción

			Cada vez que generas un pensamiento basado en tus creencias y en la información de tus sentidos, pones en marcha toda la energía del Universo para mostrarte aquello que estás creando.

			De esta forma, cada pensamiento que generas te produce una emoción que te permite saber si lo que has pensado es coherente contigo, y entonces realizas la acción correspondiente, o generas nuevos pensamientos.

			En detalle:

			• Todo pensamiento no equilibrado genera una emoción, positiva o negativa.

			• La emoción te permite decidir si lo que has pensado te traerá consecuencias agradables o desagradables.

			• La acción resultante de un pensamiento y emoción acordes con tu Ser interior será creativa y te generará plenitud.

			• La acción incoherente con tus verdaderos deseos producirá eventos no deseados, bloqueos físicos (síntomas) y aprendizaje.

			Este es el esquema del proceso creativo como suele ser entendido:

			PENSAMIENTO
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			EMOCIÓN
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			ACCIÓN

			Te voy a poner un ejemplo: imagina a un chico que está en una discoteca con sus amigos. De repente ve a una chica muy guapa y se siente atraído por ella, y piensa: «Voy a acercarme y a decirle algo». En ese momento siente como una emoción excitante, como una gran energía, y está a punto de ponerse en marcha hacia ella, cuando aparece un nuevo pensamiento: «¿Y si me rechaza?». En el instante en que piensa eso, la emoción que siente en su cuerpo es un nudo en el estómago, y empieza a sentir miedo. Y claro, en ese estado, lo que le sale es… no hacer nada. ¿Y qué sucede? Que su cuerpo responde a su no-acción, contraria a lo que realmente desea, con un conocido síntoma: la diarrea.

			Literalmente, y usando un término coloquial, «se ha cagado de miedo».

			Y lo que le dice su cuerpo es que no quiere escuchar esa voz que dice que le puede rechazar, sino la primera, la que dijo: «¡A por ella! ¡Seguro que sale bien!».

			Y eso es porque la diarrea nos indica que rechazamos de golpe una idea que nos puede llevar a algún sitio bueno para nosotros, normalmente debido a un miedo.

			Si consigues percibir cómo te sientes después de un pensamiento, podrás tomar decisiones acordes con el propósito de tu Ser interior, escuchando tu intuición.

			Pero ¿de dónde vienen los pensamientos que causan la acción y por qué hay unos pensamientos «buenos» y otros «malos»? ¿Qué podría explicar que esto sea así?

			El origen de todo: El espíritu

			Dado que existen ciertos pensamientos que podríamos denominar «correctos» —o que producen salud y bienestar— y otros «incorrectos» —o que no te llevan a lo que realmente quieres ser y hacer, y cuyas consecuencias son desagradables (síntomas, reacciones, negatividad, crisis)—, cabe formular la pregunta: ¿qué es lo que causa que nuestros pensamientos sean o no «correctos»?

			Lo primero es darse cuenta de que no existen pensamientos correctos ni incorrectos de forma absoluta, pues todo cambia y siempre influye la perspectiva del que observa. Como hemos visto, existen dos caminos válidos de evolución (SAY y SAD) y puedes escoger cualquiera de ellos, o ninguno.

			Pero si nos fijamos atentamente en las señales que nos da la vida, veremos que hay una parte de nosotros que decide qué es lo que realmente deseamos experimentar y qué es lo que no. Esa parte es nuestro yo más elevado, nuestro espíritu, nuestro Ser interior o el alma.

			Esa es la conclusión a la que llegué hace unos años, cuando descubrí que mi mente racional no podía encontrar respuestas suficientes si pensaba que el Universo era un lugar caótico y sin un sentido o propósito, pues eso no explicaba por qué, al cambiar mi forma de pensar, mis síntomas desaparecían siempre, sin excepción. 

			Es curioso, pero, para mí, que exista el espíritu o el alma es casi la respuesta más «lógica» que he podido encontrar, por paradójica que suene esta afirmación. Y la vida me demuestra esta visión, una y otra vez, cada día.

			Con nuestra parte espiritual incluida, el verdadero proceso creativo quedaría así:

			ESPÍRITU
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			PENSAMIENTO
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			EMOCIÓN

			[image: ]

			ACCIÓN

			Cuando cada uno de nuestros pensamientos está verdaderamente alineado con nuestro espíritu, la consecuencia natural es un estado emocional sano y fluido, unas acciones claras e inspiradas y una salud física completa. 

			La coherencia de nuestros pensamientos,

			emociones y acciones con nuestro espíritu

			es lo que restablece la salud.

			Y si entendemos que para conectar con nuestra parte espiritual debemos ser conscientes de nuestros procesos mentales y buscar alinearlos lo más posible con nuestros verdaderos deseos, solo necesitamos averiguar qué pensamientos están causando la desarmonía en nuestras vidas.

			El espíritu es la parte de nuestra mente que está más allá del subconsciente, de la mente racial, de la mente planetaria, y que se aproxima más y más a la mente arquetípica, que es la que ha creado nuestro universo de experiencia.

			Al conectar con esa mente, cuya vibración es la más cercana al Gran Pensamiento Original que ha creado todo lo que existe —y que representa la vibración del amor puro y sin distorsionar—, conseguimos traer ese amor a nuestra vida cotidiana, y llevarlo al mundo de la manifestación.

			El origen de los síntomas: las creencias

			La causa por la cual aparece un síntoma físico, como hemos visto, es que existe una forma de pensar que no está alineada con nuestro verdadero Ser.

			Y esto sucede cuando hemos dejado entrar en nuestro campo mental algún tipo de creencia que no está basada en el Amor, y que nos separa del plan de nuestra alma para esta vida.

			Desde que somos bebés (incluso en la gestación, y además de lo que traemos de otras vidas), nuestro campo mental empieza a recibir influencias de otros seres y, conforme vamos creciendo, aprendemos a adaptarnos a este mundo según lo que nos van enseñando nuestros padres, nuestros maestros, nuestros amigos y personas cercanas, y a través de nuestras propias experiencias.

			Si de alguna forma habíamos planeado aprender algo importante en esta vida, como por ejemplo a ser tolerantes, es posible que nos hayamos programado un entorno donde se nos enseñe la intolerancia, para aprender lo contrario de lo que deseábamos y sufrir durante un tiempo hasta que despertemos a nuestro verdadero Ser.

			De esta forma, nos dejamos influir por lo que nos dicen, abriendo una barrera en nuestra mente y dejando que entren ideas de separación, de juicio a las personas diferentes, o creencias que nos dicen que lo que pensamos nosotros es lo mejor.

			Llegado un punto de nuestra vida, veremos que esa forma intolerante de pensar nos produce dolor, porque nos hace discutir y nos separa de otras personas, pero está tan automatizada en nosotros que ni siquiera somos conscientes de que la tenemos, ni de que esa forma de pensar es la que nos hace sufrir.

			En ese momento, es posible que, si hemos llegado a percibir sutilmente la necesidad de un cambio interior, nuestro cuerpo haya empezado a avisarnos de que sería bueno abrir nuestro punto de vista, usando en este caso un síntoma típico que simboliza la dificultad para aceptar ideas o sucesos nuevos en nuestra vida: la indigestión.

			La persona que sufre del estómago suele ser del tipo que rechaza aquello que no le agrada, y que le gustaría que el mundo o ciertas personas fueran diferentes. El síntoma le hace consciente de que esa forma de pensar no le beneficia y que sería bueno que aprendiera a ser más tolerante con los demás, sobre todo con lo que es diferente a lo que conoce.

			En el momento en el que se permita cambiar esa forma de pensar y abrirse a lo nuevo, su alma recordará que se propuso aprender eso antes de venir, y el síntoma dejará de ser necesario, pues esa persona habrá entendido que la intolerancia no le lleva por el camino que realmente desea.

			Es importante entender que ese paso no se puede forzar, pues las creencias que cada persona tiene son muchas y crean sistemas complejos de pensamiento que a veces tardan bastante en cambiarse, sobre todo si se han mantenido durante varias vidas. 

			Los síntomas son causados por creencias

			aprendidas, contrarias al amor.

			Lo importante es ser consciente de aquellos patrones de pensamiento que ya sabes que te perjudican, aunque todavía no tengas la seguridad de que quieres cambiarlos, y, a partir de ese momento, hacer un proceso de aceptación de tu Ser y de tus elecciones anteriores, para empezar a cambiar.

			El verdadero deseo del alma es recordar su origen y su esencia. Tu alma quiere que recuerdes, pase lo que pase, que eres un Ser de amor.

			Y eso solo lo puedes hacer a través del proceso de vivir con creencias contrarias al Amor y ver que no te sirven, que ya no te aportan nada, y así entender que esas formas de pensar ya no representan lo que eres, ni expresan de la forma que deseas el amor que quieres mostrar al mundo.

			Porque en el momento en que sabemos lo que no somos, podemos expresar verdaderamente lo que somos.

			Y cuando reconocemos las creencias que ya no nos sirven, podemos empezar a sustituirlas por otras que nos inspiran, que nos llenan, que nos hacen expresar nuestra verdad, y volver a nacer como seres creadores.

			En este libro podrás ver como cada síntoma te muestra con mucha claridad el tipo de creencias que puedes haber dejado entrar en tu campo mental en algún momento de esta u otras vidas, y podrás elegir, si así lo deseas, cambiarlas por otras nuevas, basadas en el amor.

			Toda creencia que sientas que todavía te sirve, consérvala. Tal vez la necesites durante algún tiempo para seguir aprendiendo, incluso aunque te produzca dolor. 

			Y si te das cuenta de que alguna ya es obsoleta y no te ayuda en tu camino, simplemente deséchala. Escribe un nuevo programa en tu mente y empieza a disfrutar de las ventajas de una fresca y nueva forma de pensar.

			A veces da miedo cambiar, lo sé; pero el miedo te ayuda a recordar que estás a punto de expandirte, de crecer, y que quizás lo nuevo que venga sea mejor de lo que esperabas.

			Comprobarás que tu mente se adapta muy bien al cambio cuando veas y experimentes que, al cambiar tu forma de pensar, tus síntomas desaparecen con gran facilidad, y sentirás como si un peso se liberara de tu Ser.

			Y tal vez te pase como a mí y descubras al hacerlo que todo lo que vemos —y lo que no vemos— ha sido creado por la mente, y que solo tenemos que aprender a unir nuestra mente humana con la parte divina que hay en nosotros, con lo que verdaderamente somos, para recuperar la salud y el equilibrio interior.

			La solución: mensajes de amor

			Para poder cambiar las creencias que te impiden expresar tu verdadero Ser, lo más importante es volver a conectar con tu esencia, con tu verdad, con lo que eres en lo más profundo de ti, es decir, amor en estado puro.

			Puede parecer algo banal, una frase hecha, pero he podido comprobar en mi experiencia que todo lo que nos rodea, lo que somos y lo que forma todo aquello que existe es el amor.

			Una de las partes más importantes del amor, desde mi perspectiva, es el perdón.

			En un universo armónico todo está en equilibrio siempre, y en realidad no hay nada que perdonar; pero desde nuestra perspectiva humana no es siempre tan fácil de entender este equilibrio.

			Eso significa que muchas veces vemos cómo fallamos en lograr vivir nuestros propios ideales una y otra vez, y vemos también cómo todas las personas cometemos errores que producen dolor a otros seres.

			No es fácil entender las miserias y maldades de la experiencia humana, salvo que puedas conectar con la fe de quien eres y que sepas que eres un Ser de Amor viviendo una experiencia terrenal que deseabas ansiosamente para poder expresar tu amor de formas nuevas.

			Y la clave de ello es el perdón: tanto al otro —que siempre es un reflejo de una parte de nosotros— como, sobre todo, el perdón al yo.

			Perdonarte sería, para mí, equivalente a aceptarte tal y como eres, sentir compasión hacia ti, amarte con tus virtudes y tus defectos. Y ese es todo un camino, ¿no crees?

			Según mi experiencia y desde la perspectiva de muchos autores, es muy importante comenzar a resolver la creencia que te bloquea y que produce un síntoma mediante la aceptación completa de tu Ser, tal y como es, aunque sientas que hayas hecho algo incorrecto, pues es solo una percepción, y al aceptarte con tus defectos permites que el amor envuelva esas distorsiones que has creado previamente y facilitas el proceso de liberación.

			Si quieres saber una metodología sencilla para ver amor donde antes no lo veías, usando tu mente, te recomiendo que investigues el proceso del método que explica John Demartini, al que denomina «proceso de Colapso cuántico» (Demartini, 2003), para disolver emociones bloqueadas. Verás que cada evento y parte de tu Ser y de otros tiene siempre un perfecto equilibrio de positivos y negativos, de ventajas e inconvenientes, de alegría y de tristeza, y que solo somos nosotros, mediante nuestros sesgos y prejuicios, los que convertimos un suceso equilibrado en algo que tiene carga emocional para nosotros mismos. Por eso lo más sabio es buscar en cada situación ese equilibrio que no vemos, para poder entender que todo es y será siempre perfecto, pues nos permite descubrir facetas nuevas de nuestro Ser que no conocíamos previamente. 

			A lo largo de los años he comprobado cómo la parte más importante de la sanación de un síntoma es el amor hacia el yo, pero no como egoísmo a costa de otros —que sería la polaridad negativa o del Servicio al Yo—, sino como sano respeto por uno mismo y como la aceptación de nuestro lado humano, que no puede evitar cometer lo que vemos como errores, para poder corregirlos y seguir creciendo en el Amor.

			Encuentra mensajes de amor

			que te permitan aceptarte y perdonarte,

			tanto a ti como a los demás. 

			Y para poder cambiar los pensamientos de autocrítica y de juicio sobre lo que hacemos, la ayuda más poderosa que he encontrado es la creación de mensajes de amor basados en los principios del Amor Incondicional, que restauren el perdón hacia el yo y que nos hagan recuperar la fe en que todo es amor, en que todo está bien y todo va a salir bien.

			Para ello, te ofrezco la síntesis de todo lo que he aprendido al respecto hasta el momento, en forma de la metodología que aplico en mis sesiones y que he bautizado así: ATS (Acción Transformadora desde el Síntoma).

			Que la disfrutes. 

		

	
		
			4. 
La técnica ATS


			Tras varios años de prácticas, ensayo y error, he tratado de sintetizar y convertir en un método sencillo todos los principios que utilizo en mis sesiones de terapia y en mis talleres, pues son las bases con las que he conseguido resolver en mí mismo diversos síntomas y enfermedades, desde dolores leves hasta tumores, y con los que he podido ayudar ya a muchas personas a escuchar a su cuerpo, sanar sus dolencias y encontrar respuestas profundas de su alma.

			En primer lugar, te hablaré de los principios del Amor Incondicional, pues siento que son la base y el origen de todos los mensajes que te envía tu cuerpo cuando aparece un síntoma o enfermedad. Cuando tu cuerpo «te habla», te está recordando alguno de esos principios, en los que tu mente ha elegido dejar de creer temporalmente, para experimentar el sufrimiento y luego volver a recordar.

			Después, te mostraré unas bases de interpretación generales que te ayudarán a dar más precisión a cada uno de los síntomas concretos que busques.

			A continuación, te explicaré los cinco pasos de la técnica ATS (Acción Transformadora desde el Síntoma) y te contaré cómo debes seguir cada uno de los pasos para resolver cualquier síntoma que te encuentres.

			Y, finalmente, podrás ver un listado completo, por orden alfabético y por secciones, de todos los síntomas que he podido recopilar en este libro, los más comunes y que afectan a cada parte del cuerpo; he usado en cada uno de ellos los cinco pasos de la técnica ATS para que puedas seguirlos con facilidad.

			Espero que te sirva en tu propio camino de desarrollo personal; quizás sea un apoyo en el descubrimiento de tu propia misión en esta vida o, incluso, quién sabe, tu propio sistema de interpretación de síntomas.

			Empecemos por los principios que nos van a ayudar a interpretar los síntomas de forma más clara y sencilla, para aprender a vivir desde los principios del amor.

			Principios básicos del amor

			El amor es algo que no es fácil de entender por la mente humana, pues incluye tanto el amor humano que conocemos en sus múltiples formas como la energía fundamental que lo ha creado todo; es algo misterioso que cada ser consciente trata de sentir y conocer a lo largo de toda su existencia.

			Aquí voy a hablarte del amor, tal y como yo lo entiendo, en el sentido no solo humano, sino también cósmico y espiritual.

			El amor es una fuerza universal responsable de crear todo lo que existe, pero capaz también de destruir todo lo que ya ha cumplido su propósito y ya no sirve.

			Y además, al mismo tiempo, el amor es algo muy humano que impregna nuestras relaciones, nuestras vivencias y nuestras emociones, y que las rodea de un sentido más profundo, difícil de describir con palabras. 

			En esta ocasión me gustaría poner tu atención en el amor más elevado, en el que podemos alcanzar cuando avanzamos en nuestra evolución como almas hacia la Conciencia de Sexta Densidad, es decir, hacia el Amor Incondicional, que es un amor que todo lo abraza y todo lo une.

			Toda alma en algún momento de su evolución llegará a ese estado, puede que en muchas o puede que en pocas existencias, pero tarde o temprano todos llegaremos a sentir el amor que lo conecta todo, a nuestra manera única, pues así es el proceso de la evolución de la conciencia y el alma.

			Para poder interpretar bien los mensajes que te da tu cuerpo, te ayudará tener en cuenta los principios de este amor, pues, en mi experiencia, tu cuerpo siempre te dirige hacia ellos. Lo que tienes a continuación son los principios que he encontrado como los más reales sobre el Amor Incondicional en mi propia experiencia.

			Principios del Amor Incondicional

			 1. Todos somos uno. Todos somos el único infinito Creador experimentándose a sí mismo.

			 2. Siempre eres un Ser de amor, y eres un Ser maravilloso.

			 3. Sea lo que sea lo que hayas hecho o no hayas hecho, eres digno de amor.

			 4. Siempre te mereces ser amado, aceptado, cuidado, respetado y perdonado tal y como eres, solo por existir. Los demás también.

			 5. La vida te ama, te cuida y te protege siempre, pase lo que pase, y hagas lo que hagas.

			 6. No existen los errores, solo experiencias donde poder elegir quién eres y cómo deseas expresar el amor.

			 7. Todos los seres son libres y responsables de su propia vida y de sus elecciones.

			 8. Todo miedo se puede superar a través del amor y la fe.

			 9. Ya eres un Ser perfecto, no hay nada que tengas que hacer. 

			 10. Todos los seres son perfectos, y no necesitan mejorar o cambiar; solo eligen lo que desean experimentar.

			 11. Siempre tienes todo el amor del Universo a tu disposición, y también las señales que necesitas, todo accesible a través de tu corazón.

			 12. El perdón hacia ti te permite perdonar a los demás.

			 13. Siempre eres capaz de abrazar en tu corazón nuevos aspectos de ti, de otras personas, de la vida y del Universo.

			 14. Siempre eres capaz de crear algo nuevo y siempre tienes todos los medios que necesitas para hacerlo.

			 15. Nada se pierde nunca, solo cambia de forma. Si algo o alguien aparentemente se va de tu vida, es por una buena razón.

			 16. Siempre tienes el derecho de elegir con libertad qué deseas hacer con tu amor y de disfrutar del servicio que das o te das. Los demás también.

			 17. Siempre tienes derecho a respetar tus límites actuales, a expresar tu verdad y a pedir aquello que necesitas. Los demás también.

			 18. La gratitud te permite ver la perfección en todo lo que Es.

			 19. Todo está bien y todo siempre estará bien.

			Si tenemos en cuenta estos principios, podemos ser conscientes de las formas de pensar que no están alineadas con ellos, o con aquellos principios que consideramos más elevados para nosotros, y empezar a acercarnos a la mayor y más elevada versión de nosotros mismos.

			Síntesis sobre los siete centros energéticos

			La explicación que viene a continuación proviene de los principios anteriores y de las descripciones sobre los siete centros energéticos que se encuentran en los textos canalizados extraídos de la página web de L/L Research y de La Ley del Uno, todo ello unido a mi experiencia personal. Contiene afirmaciones específicas que pueden ayudarte a liberar la energía de cualquiera de los centros.

			Según la visión que creo más útil sobre dichos centros y el flujo de energía entre ellos, la energía inteligente del Universo llega primero al planeta Tierra desde el Sol, que es la porción del Creador encargada de cuidar y sostener a las entidades de este sistema solar y, cuando alcanza el planeta, sube desde la Tierra hasta cada ser humano, entrando por el primer centro energético o chakra, que brilla con el color rojo y que está situado en la base de la columna vertebral.

			Después la energía sube, si no hay bloqueos, hasta el segundo centro, de color naranja, situado cerca del ombligo, ligeramente por debajo.

			La energía continúa subiendo, y pasa por el tercer centro, de color amarillo, situado en el plexo solar o boca del estómago. 

			Y, si los tres primeros centros están abiertos, la energía puede llegar al cuarto centro, de color verde, situado en el corazón. En ese punto, la energía universal que entra por abajo se reúne con la energía inteligente que cada uno posee al nacer como alma y que viene de arriba, y esa unión nos permite por primera vez compartir nuestro amor con los demás y comenzar a realizar un trabajo sobre la conciencia del Ser.

			Si permitimos que la energía siga subiendo, llegamos al quinto centro, de color azul, situado en la garganta, donde podemos usar el amor que viene del cielo para expresarlo en todas sus formas verbales o creativas.

			Y si la energía sube más aún, llegamos al sexto centro energético, de color índigo, situado en el tercer ojo o entrecejo. Desde ahí conectamos con la infinidad inteligente, y podemos sentirnos uno con el Creador, irradiando nuestra esencia divina.

			El séptimo centro energético, de color violeta, está situado en la coronilla (en lo alto de la cabeza) y nos conecta con la naturaleza sagrada de las cosas. En él tenemos una representación del brillo y la armonía de los otros seis centros; percibiendo su brillo y color, podemos saber si necesitamos trabajar en los demás centros o no. Este centro es el que permite al Ser ir atravesando los diferentes portales de evolución que le llevan a la unidad, en función de su grado de aceptación de la luz divina.

			Veamos las afirmaciones que nos permiten conectar con el amor en cada centro y hacen posible que la energía fluya libremente de abajo arriba.

			Primer centro (rayo rojo): 
Supervivencia y sexualidad

			Elijo confiar en que estoy siempre seguro, sostenido y protegido y en que soy siempre amado. Siempre tengo todos los medios que necesito para crear la vida que deseo y para disfrutar de la vida y de mi sexualidad. Puedo pedir al Creador todo lo que necesito. Elijo confiar en Dios y en la vida, pase lo que pase. Doy gracias por todo lo que tengo. Todo está bien, y todo siempre sale bien. 

			Segundo centro (rayo naranja): 
Relaciones individuales en libertad

			Soy siempre libre y elijo encontrar la armonía en mis relaciones individuales (conmigo y con otros seres). Me doy libertad, respeto mi libertad y confío en mi libertad. Doy a otros libertad, respeto su libertad y confío en que son libres. En cada relación, soy libre de estar o de no estar, de hacer o de no hacer lo que siento, de aceptar en mi entorno lo que deseo y de no aceptar lo que no deseo, de pedir lo que necesito y de aceptar o no el resultado, y respeto que la otra persona es libre igualmente. Me merezco amor en libertad, y los demás también. Soy responsable de lo que hago con mi libertad, y los demás también. 

			Tercer centro (rayo amarillo): 
Relaciones grupales en libertad

			Soy siempre libre y elijo encontrar la armonía en mis relaciones en grupos (pareja, familia, sociedad, compañeros, etc.). Me doy libertad, respeto mi libertad y confío en mi libertad. Doy libertad, respeto su libertad y confío en que las personas en esos grupos son libres. Soy libre de estar o de no estar en el grupo, de hacer o de no hacer lo que siento, de aceptar en mi entorno lo que deseo y de no aceptar lo que no deseo, de pedir lo que necesito y de aceptar o no el resultado, respetando al grupo y su libertad como es. Si quiero pertenecer a él, cuido al grupo y sus reglas, pero soy libre. Las demás personas del grupo son libres de hacer lo que quieran, aunque no siempre me guste, y puedo amarlas o dejar la relación. Soy responsable de lo que hago con mi libertad, y el grupo también. 

			Cuarto centro (rayo verde): 
Amor y compasión, dar y recibir

			Elijo abrir mi corazón, ser vulnerable, amar todo lo que sucede en mi presente y amar todo lo nuevo, lo que percibo como bueno y como malo en mí y en los demás. No existen errores, solo experiencias. Todos los seres somos dignos de amor, perfectos y maravillosos. Abrazo con amor todos los opuestos, y elijo ser compasivo conmigo y con los demás. Me perdono y perdono a los demás. Elijo servir con amor a los demás y recibir con amor todo lo que me da la vida, uniendo en mi corazón el Cielo y la Tierra.

			Quinto centro (rayo azul): 
Expresión de la verdad y la creatividad

			Elijo expresar siempre la verdad de mi Ser y mi creatividad y expresar siempre las palabras de amor de mi corazón, haciéndome entender con claridad. Tengo derecho a comunicar mi verdad. Soy capaz de crear todas las manifestaciones del amor que deseo. Busco el entendimiento mutuo y elijo ser un canal de la palabra de amor del Creador. 

			Sexto centro (rayo índigo): 
Visión interior, claridad, unidad

			Elijo conectar cada día con mi intuición y mi visión interior profunda, más allá de las superficies y de las apariencias. Veo con claridad las señales y el camino de mi alma. Elijo conectar con el Creador y su voluntad, sentir el amor en todo lo que existe, ver al Creador en todo y en todos y ver al Creador en mí. Comprendo que todos somos uno, que todo es perfecto, que nada se pierde y que solo cambia de forma, y que soy digno* de amor solo por existir. Doy gracias por todo, tal y como es. Soy perfecto, tal y como soy, y veo la perfección en los demás también. Elijo sentirme digno hijo de Dios e irradiar la esencia de mi Ser como Creador.

			Séptimo centro (rayo violeta): 
Armonía del yo individual

			Mi rayo violeta refleja mi armonía interior, y busco la mayor armonía posible entre los distintos centros, además de la armonía de cada uno de ellos, para lograr la paz.

			Nota: Ten en cuenta que el orden en el trabajo interior con los centros energéticos es importante. Es decir, que primero necesitamos sentirnos seguros y protegidos, para que pase la energía por el primer chakra desde la tierra; luego necesitamos sentirnos libres y dar libertad en nuestras relaciones individuales, y seguidamente sentirnos libres y dar libertad en las relaciones grupales; después, podemos abrir el corazón y amar, expresar nuestra verdad y creatividad, y ver al Creador en todo. El orden es importante, porque la energía puede bloquearse o sobreactivarse en cualquiera de ellos y no avanzar. Por ejemplo, no es fácil amar o ver al Creador en todo si no respetas tus necesidades básicas o no proteges tu libertad lo primero. El proceso de refinado es como una danza en la que se va equilibrando cada centro con los demás y que busca siempre una expresión más refinada de cada uno y del conjunto.

			Bases para interpretar un síntoma

			Para poder aplicar la técnica ATS a cualquier síntoma, enfermedad o dolencia, es importante tener en cuenta algunas ideas básicas que te ayudarán a buscar en tu interior la información necesaria para sanarte.

			Cada síntoma o dolor te indica un área de tu vida que debes buscar dentro de tu mente para localizar las creencias que te limitan y cambiarlas por otras.

			Puedes usar estas ideas que te muestro a continuación como una referencia general, una base en la que puedes apoyarte y dirigir tu atención cuando aparezca un síntoma en alguna parte de tu cuerpo.

			Además del significado de cada dolor y de cada parte del cuerpo, hay algunos significados especiales por zonas «geográficas» de tu cuerpo que te pueden ayudar a obtener más información.

			Por ejemplo, si tienes un dolor en la rodilla izquierda, deberás dirigir tu atención al área familiar, sentimental o emocional, por ser el lado izquierdo, y sabrás que tienes un bloqueo entre lo que sientes y lo que haces (P-E-A), por ser la articulación de la rodilla.

			Veámoslo con más detalle a continuación.

			Lado izquierdo y lado derecho

			Cada lado del cuerpo tiene un significado diferente por lo que, si tienes un síntoma que aparece solo en un lado, es importante que observes el significado de ese lado, para ver en qué área de tu vida está situado el problema.

			Los hemisferios cerebrales están conectados con la parte contraria del cuerpo, de forma cruzada. 
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			Lado izquierdo del cuerpo: femenino

			Los síntomas en este lado del cuerpo nos indican temas relacionados con la pareja, la familia, las personas con las que tenemos un vínculo afectivo fuerte; también se relaciona con el recibir, nuestro lado femenino y la vocación, que es una expresión profunda e interna de nuestra esencia.

			El lado izquierdo del cuerpo (conectado al hemisferio derecho del cerebro) representa el principio femenino (el lado yin en medicina china), receptivo, creativo, artístico, donde se encuentran la compasión, las emociones y la intuición, y se refiere a tu naturaleza interior, a la parte más profunda de tu Ser. 

			Este lado es también un símbolo de la polaridad negativa o absorbente, es decir, del Servicio al Yo, que todos llevamos dentro.

			Lado derecho del cuerpo: masculino

			Los síntomas en ese lado del cuerpo nos indican un bloqueo o preocupación en el área de lo material, el trabajo, la profesión, el dinero, el sostén físico, las relaciones menos afectivas (o con personas por las que sentimos amor universal), y también está asociado con dar, con nuestro lado masculino y con la parte física de una relación, es decir, la sexualidad a nivel físico.

			El lado derecho del cuerpo (conectado al hemisferio izquierdo del cerebro) representa el principio masculino (lado yang en medicina China), y sus cualidades principales son la acción, el valor, la potencia, la lógica. Representa el lado activo de cada persona, que toma las ideas e intuiciones del lado femenino y las pone en práctica.

			Este lado también representa la polaridad positiva o radiante, es decir, el Servicio a los Demás.

			Casos particulares

			Los ojos: En los ojos se da una diferencia particular entre el izquierdo y el derecho: el izquierdo representa cómo nos vemos a nosotros mismos y el derecho representa cómo vemos a los demás.

			Después se pueden añadir precisiones relativas al significado general de cada lado, pero teniendo en cuenta esa diferencia principal.

			Las manos, los brazos y la espalda: Una de las diferencias fundamentales entre el lado derecho y el izquierdo se puede ver en las manos y en los brazos, como expresión de las acciones del corazón.

			Así, la mano derecha y su brazo simbolizan el dar, con amor y libertad, y la mano izquierda y su brazo simbolizan el recibir, con alegría y gratitud.

			El resto del cuerpo en general no tiene esta precisión, por no usarse para la acción en el presente, excepto en el torso, el pecho, la espalda o los hombros, que pueden reflejar movimientos relacionados con dar o con recibir, en función del lado afectado.

			Te invito a consultar esas partes del cuerpo para ampliar la información que necesites.

			Teniendo en cuenta las diferencias que hemos visto en cada lado, cuando un síntoma aparezca solo en uno de los dos lados trata de enfocar tu atención en situaciones relacionadas con lo que significa esa parte.

			Por ejemplo, si te duele la mano derecha, es posible que tengas un conflicto interno o sientas culpa por no poder dar lo que deseas, o por creer que estás dando demasiado.

			Si, en cambio, te duele la espalda en la parte alta, en la zona izquierda, significará que te estás responsabilizando de alguien muy cercano, alguien con un vínculo emocional fuerte, como un familiar, o tu pareja si el vínculo es fuerte. 

			Hay veces que la pareja aparece en el lado derecho como la persona relacionada con nuestro conflicto interior, pero eso significa normalmente que a nuestra pareja no la vemos con una conexión emocional fuerte, sino como una unión más física, más mental, menos emocional. O puede ser que nuestra pareja simbolice para nosotros el sustento físico o material.

			En mi caso, cuando hago una sesión con alguien, o miro mis propios síntomas, suelo pensar: «Si es en el lado izquierdo del cuerpo, es un tema de pareja, familiar o relacionado con la vocación, en algunos casos. Y si es el lado derecho, es un tema de trabajo, dinero o la parte física de una relación».

			No siempre se obtienen todas las respuestas así, pero ayuda a descartar los casos del lado contrario, y en mi experiencia he encontrado numerosos casos que avalan que esta forma de asignar un significado a los dos lados del cuerpo funciona muy bien.

			Algunos autores, como el doctor Hamer o Enric Corbera, han encontrado utilidad en separar los significados de cada parte del cuerpo dependiendo de si la persona es zurda o diestra. Sin embargo, en mi experiencia he podido comprobar que la división que te he contado se aplica tanto a personas diestras como zurdas con resultados muy certeros. 

			Es decir, que tanto si la persona es zurda como si es diestra, un problema en la pierna derecha le hablará de un miedo a avanzar hacia su futuro material o profesional, más que de un tema familiar o sentimental. 

			Según yo lo entiendo, la diferencia entre una persona zurda y una diestra es que la zurda tiende a ver el mundo de una forma más emocional —propia del hemisferio derecho— y la diestra de forma más racional —propia del hemisferio izquierdo—, y por eso sus síntomas a veces son diferentes, para heridas o conflictos emocionales que son aparentemente iguales o similares.

			En todo caso, te recomiendo que utilices tu propio criterio para elegir lo que más te resuene, y descubras así cuál es tu verdad.

			Lo más importante:

			Lado izquierdo: pareja, familia, vocación.

			Lado derecho: trabajo, dinero, físico.

			Pensamiento-Emoción-Acción

			Recordando el proceso creativo que hemos visto, existe una secuencia de creación en el ser humano mediante la cual, desde el pensamiento, surge todo lo que vemos en nuestro mundo visible. Dicha secuencia es: primero el pensamiento, luego la emoción y por último la acción.

			Esto significa que el origen de todo es un pensamiento, que se traduce en el cuerpo en una emoción (sensación) y que a su vez produce una acción física (o a veces una no-acción).

			Cuando el ser humano conecta con su Ser esencial y su propósito divino, se produce una coherencia natural, de tal forma que tanto los pensamientos como las emociones y las acciones están alineadas y son coherentes entre sí.

			Y por el contrario, cuando estamos desalineados con nuestra esencia en este proceso creativo, aparece la incoherencia y, por tanto, la enfermedad.

			En el cuerpo, esto se refleja en sucesivas divisiones físicas, que representan cada uno de los tres estados de la secuencia creativa (pensamiento-emoción-acción). 

			Y esto se repite dentro de cada segmento, creando una nueva división en tres partes (P-E-A). Por ejemplo:

			• En el cuerpo: cabeza, pecho, vientre (o zona genital).

			• En la cabeza: frente, nariz, boca.

			• En los brazos: manos, antebrazo, brazo.

			• En las piernas: pie, pantorrilla, muslo.

			Queda así: 
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			Atendiendo a dicha lógica, podemos observar que un problema en la garganta, además de su significado específico, puede indicar un bloqueo entre lo que piensas (cabeza) y lo que sientes (corazón), es decir, que no te permites sentir lo que acaba de crear tu pensamiento, o lo que ha creado hace poco.

			En las manos y en los pies sucede lo mismo: los dedos representarían el pensamiento; la parte intermedia de la mano, la emoción, y la unión con la extremidad (incluido el pulgar, en la mano), la acción.

			En las falanges de los dedos se puede establecer una división desde la punta hasta la base, siendo la falange de la punta el pensamiento; la siguiente, la emoción, y la siguiente, la acción.

			Y de la misma forma, cuando se tapona la nariz, se puede observar que literalmente estamos «bloqueando» nuestras emociones.

			En cambio, si nos mordemos la boca, es como si nos impidiéramos hablar, expresarnos, es decir, pasar a la «acción».

			Todos los problemas citados estarían representando un conflicto de incoherencia entre pensamiento, emoción y acción a algún nivel, lo que indica que no estamos escuchando el verdadero lenguaje de nuestra alma.

			Podemos imaginar que la energía fluye de forma natural desde el pensamiento hacia la emoción, y luego a la acción, y que un síntoma representa un bloqueo de ese flujo de energía.

			Estos son algunos ejemplos de posibles incoherencias:

			• Dolor de cuello: bloqueo entre el pensamiento y la emoción, es decir, entre el yo soy y el amor por mí mismo. Pienso que algo que realmente me molesta no debe molestarme, porque creo que soy mejor que eso. No me permito sentirme mal, y pienso que «soy mala persona si digo que la situación me molesta».

			• Bloqueo de la nariz: bloqueo de la emoción. Prefiero pensar que no siento amor o deseo hacia alguien, o no quiero reconocerlo, porque me hace vulnerable.

			• Dolor en la primera falange del dedo anular izquierdo: bloqueo en el pensamiento; no llega a la emoción. Me castigo por ser inflexible al molestarme que mi pareja no me quiera como yo espero; me preocupan los detalles de mi ideal de pareja. 

			Esta forma de interpretación por secciones físicas nos puede ayudar en ocasiones a dar una mayor precisión a la traducción del mensaje del cuerpo, pues a veces no basta con saber más o menos el lugar del cuerpo; por ejemplo, un dolor en el brazo tal vez no sepamos de dónde proviene, pero quizás si sabemos que es en el antebrazo, podamos ver que bloqueamos nuestras emociones en esa área y eso nos ayude a encontrar mejor la creencia que nos bloquea.

			Si tienes un síntoma y ves que esta división en partes no te dice nada en ese momento, no te preocupes, quizás tu intuición te dará una pista en el momento apropiado.

			Con práctica verás que cada detalle que aprendas a usar te aportará algo en tu búsqueda de respuestas.

			El padre y la madre

			Cuando tratamos de interpretar un síntoma físico o emocional, es habitual observar que hay conflictos pendientes con nuestro padre o nuestra madre, y que tales conflictos suelen activarse en el presente mediante otra persona, como puede ser la pareja, que refleja el conflicto original y activa la aparición del síntoma.

			A la hora de interpretar dicho síntoma, e incluso siendo cierto que la madre y el padre pueden haber participado en nuestro conflicto o trauma de la infancia —con casos muy duros y reales, como el maltrato o los abusos, el miedo a la autoridad o el miedo a defraudar a alguno de los padres—, he observado que normalmente los padres son nuevamente un símbolo de algo más grande que nos puede ayudar a comprender la esencia espiritual del problema con ese progenitor.

			La madre, dado que es la persona a través de la cual vienes al mundo, simboliza la vida. La vida como experiencia física, desde el nacimiento a la muerte, en un planeta físico como la Tierra, donde se viven experiencias que ayudan al alma a crecer en su comprensión del amor.

			La madre simboliza la vida,

			que nos nutre y nos sustenta.

			De esta forma, todo conflicto con la madre o rechazo a ella simboliza un rechazo a la vida, a haber nacido, a haber elegido encarnar en un cuerpo físico, y también un rechazo a la parte dolorosa de la vida: al miedo, a la tristeza, a la dualidad (lo bueno y lo malo); porque la vida fuera de la encarnación física está basada en el amor eterno e infinito, pero la vida material humana está basada en la dualidad, pues solo a través de la dualidad podemos experimentar el contraste, que es lo que nos da la sabiduría de la experiencia. 

			El padre, en cambio, simboliza a Dios, al Creador, al «padre» celestial, esa figura de autoridad que nos guía y nos protege, y a la que a veces sentimos que debemos algún tipo de obediencia (lo cual no es cierto). 

			El padre simboliza al Creador,

			que nos guía y nos protege.

			Así, todo conflicto con nuestro padre terrenal, o la persona que lo representa, nos habla de un conflicto en nuestra relación con Dios, con nuestro Creador, y nos indica que o bien buscamos su aprobación, esforzándonos en ser «buenos», o bien estamos enfadados con «él» porque no nos ha protegido o no ha impedido que sufriéramos daño en nuestra vida o en otras vidas.

			Al ver el símbolo del padre y la madre, podemos ver que, aunque hayamos programado en nuestro plan de alma situaciones complicadas con ellos, en el fondo el deseo más profundo de nuestro Ser es aprender a reconciliarnos con nuestro «padre» celestial y con nuestra «madre» divina. Es decir, que deseamos sentir que somos amados, guiados y protegidos por Dios, seamos como seamos, y que deseamos sentirnos aceptados, cuidados y abrazados por la vida, por la Tierra, por la existencia.

			Entrando en los diferentes síntomas y enfermedades, puedes ver estos símbolos en varios casos. Por ejemplo, cuando tienes síntomas que te hacen rechazar la vida —como problemas de alimentación (anorexia, bulimia, etc.) o problemas en los pulmones—, significa que seguramente también rechazas a tu madre en algún aspecto, pues ella representa el ser que te ha traído a este mundo, la persona que te ha dado la vida. Y puede que sientas que la vida (y tu madre terrenal) no te ha tratado bien y que te gustaría irte de este mundo, para vivir en un mundo más amoroso, amable y espiritual. 

			En ese caso, tu mayor deseo es perdonarte por haber elegido vivir experiencias difíciles, y abrazar la vida en toda su plenitud, con todo lo bueno y todo lo que percibes como malo, viendo el amor en todo.

			En cambio, cuando tienes síntomas de miedo a la autoridad o rechazo a ella (pérdidas de orina, problemas de huesos, problemas en las defensas) es debido a que tienes miedo de recibir un castigo de Dios, a nivel simbólico, o rechazas esa figura por sentir que no te ha apoyado suficiente, lo cual ves reflejado normalmente en tu relación con tu padre terrenal.

			Si es así, lo que más desea tu Ser es reconciliarse con la figura del Creador, que te sientas digno hijo suyo, que entiendas que siempre tienes su ayuda y apoyo en tu camino, y que tú eres la única persona que ha decidido vivir experiencias distintas al amor, para luego saber lo que es el amor de nuevo, al despertar.

			Así, la relación que tienes con tus padres (estén o no vivos), o con las personas que hacen ese papel, es un reflejo de tu relación con tu parte más espiritual, y puede ayudarte a sanar algunos conflictos con ellos si entiendes que todo forma parte de un plan mayor, en el que ellos solo han jugado un papel necesario para tu crecimiento en el amor.

			Inflamación e infección

			Toda enfermedad suele tener dos fases: una en la que vivimos un bloqueo emocional de forma activa (con estrés, preocupación, etc.) y otra en la que el bloqueo desaparece, en la que el conflicto ya no está activo (para más información sobre las dos fases de la enfermedad, ver la teoría de la Nueva medicina germánica del Dr. Hamer).

			La inflamación y la infección

			aparecen normalmente al liberarnos

			de un conflicto interior.

			He podido comprobar en numerosas ocasiones que eso es así, que ciertos síntomas aparecen más bien cuando algo que nos preocupaba se resuelve y otros aparecen cuando todavía está el problema en nuestra mente.

			Tanto la inflamación como la infección son síntomas que se originan normalmente cuando el conflicto ya no está activo, es decir, cuando te has alejado de él o se ha resuelto con amor.

			La inflamación es un síntoma que nos indica que hemos pasado a la segunda fase del problema interior y que se han liberado emociones acumuladas. También nos indica que la parte del cuerpo afectada está en vías de reparación y que debemos reponernos físicamente (cuando aparece dolor de cabeza, fiebre, sudores), tanto si nos hemos alejado simplemente del problema como si nos hemos liberado definitivamente mediante el perdón o el amor (por ejemplo, teníamos un conflicto con ira hacia alguien, nos despedimos de esa persona de forma emotiva y sintiendo liberación, y al poco tiempo aparece un dolor de tipo inflamatorio).

			Normalmente el hecho de que persista la inflamación, como en el caso de los edemas, es una indicación de que hay un conflicto entre el ego (nuestra personalidad) y el corazón (nuestro verdadero Ser), y de que nos cuesta perdonar y perdonarnos, aunque parte del conflicto se haya resuelto. En ese caso la inflamación nos invita a elegir perdonar y amar, para que el síntoma no vuelva a aparecer.

			La infección indica una cierta actitud de debilidad en el área afectada y también que nos dejamos invadir por los pensamientos o ideas de los demás, o que consideramos que alguien o algo nos agrede. Como es una invasión de virus o bacterias, nos dice que hemos abierto las puertas de nuestra mente a ideas o miedos del exterior, y que hemos permitido que se perturbe nuestra integridad física, al permitir una invasión en el plano mental.

			Al mostrarnos que hemos dejado entrar pensamientos nocivos ajenos, la infección nos ayuda a ponernos en contacto con nuestra fuerza interior y a valorar mejor nuestra propia forma de ver la vida, evitando dejarnos influir por la de los demás.

			La infección, cuando va acompañada de pus, normalmente indica ira reprimida, es decir, que la ira se acumula de esa forma en esa parte del cuerpo para ser expresada, dado que no hemos sido conscientes de ella. Nos indica en qué área de la vida experimentamos esa ira y nos invita a afrontarla y a expresarla la próxima vez de la mejor manera posible, afrontando los miedos que ella representa (por ejemplo: granos con pus, infección de encías, etc.).

			El resfriado es un ejemplo de enfermedad de tipo inflamatorio e infeccioso que aparece al resolver un conflicto mental fuerte (por ejemplo: «Siento confusión e indecisión en relación con dar los pasos en un proyecto. Tengo la creencia de que no llego a tiempo y de que la situación se me viene encima y, al resolverlo y empezar a actuar, aparece el resfriado) y está asociado también con dejarse influir por otras personas, por sus miedos, de igual modo a cuando creemos que «el frío resfría» o cuando creemos en el contagio.

			Puedo decirte que, en mi caso personal, desde que dejé de creer que «el frío resfría», ya no me pongo malo cuando siento frío. Y he dejado de transmitir esa creencia a las personas que quiero, pues ya no me parece una creencia útil; prefiero creer que cada persona es dueña de su destino y de sus pensamientos, que es de donde surgen los desequilibrios que llevan a los síntomas.

			Cada persona es responsable de cuidar su propio espacio mental, y de elegir sembrar o no aquellas semillas mejores o peores en las vidas de aquellos a los que quiere.

			Si tienes alguna enfermedad que incluya inflamación o infección y deseas saber más de lo que significa, solo tienes que sumar los significados que hemos visto a la información de esa enfermedad, que se manifiesta en una parte concreta del cuerpo. Podrás deducir así que, probablemente, el conflicto que había en esa área está en vías de resolución.

			Los líquidos en el cuerpo

			Un detalle que es importante recordar respecto al cuerpo y sus síntomas es que los líquidos representan de forma simbólica nuestros deseos y emociones.

			Los líquidos representan 

			nuestros deseos y emociones.

			Cuando una persona retiene líquidos o grasas, por ejemplo, normalmente significa que retiene y se contiene de expresar sus emociones y sus deseos, y no se permite expresarlos o liberarlos, al menos no totalmente, o no en la medida que su alma desea. 

			Otro ejemplo es el sudor. Cuando una persona tiene exceso de transpiración, suele significar que ha estado conteniendo sus emociones mucho tiempo en el área más afectada por el sudor y su cuerpo le indica que ya no puede contenerse más y que necesita expresar sus deseos y emociones urgentemente, porque, literalmente, «están chorreando» por los poros de su piel.

			Cuando tienes muchos deseos de ir a orinar y no puedes contenerte, normalmente significa que tienes la creencia de que no puedes controlar tus deseos en la situación en la que te encuentras. Por ejemplo, eso me ha pasado en alguna ocasión estando con una mujer que me atraía mucho, cuando pensaba que no podía aguantarme las ganas de estar en intimidad con ella. El mensaje de mi cuerpo era que sí era perfectamente capaz de aguantar y de esperar al momento apropiado, que debía perder ese miedo y esa necesidad de que todo sucediera al instante, para permitirme sentir ese deseo naturalmente.

			Como ves, los líquidos también te pueden dar pistas del mensaje que te indica tu cuerpo en varias situaciones.

			Cuando haya algún líquido corporal involucrado en el síntoma o enfermedad que tratas de interpretar, recuerda que te va a hablar de deseos y emociones; úsalo como información adicional al significado concreto de ese síntoma.

			Interpretación de varios síntomas a la vez

			Cuando nos duele algo o vemos que aparece una enfermedad, el primer impulso es buscar el significado de ese dolor o enfermedad concreta y nada más.

			Sin embargo, para poder hacer una buena interpretación, es importante conectar entre sí toda la información posible relacionada con la enfermedad o dolencia que nos preocupa.

			En el caso de dolores simples, la información que debemos buscar es la de todas las zonas afectadas.

			Por ejemplo, si nos duele el codo derecho, podríamos ir a buscar en el diccionario de este libro la información del codo y del lado derecho, como hemos visto antes. Pero como el codo pertenece al brazo y es una articulación, es importante que miremos también el significado de brazo y articulaciones para obtener una lectura completa.

			En cambio, en el caso de una enfermedad compleja, como la fibromialgia, es importante que miremos no solo el significado general de la enfermedad, sino también —y principalmente— el significado de las partes concretas del cuerpo afectadas. 

			Es diferente si son los brazos o son las piernas, y, si hay dolor en todo el cuerpo, es bueno tener mucha paciencia e ir mirando el significado de cada una de las partes del cuerpo que nos duelen y de qué forma nos afecta a nuestra vida diaria, para ir descubriendo el mensaje que nos está dando la enfermedad. 

			Cuando tengas varios síntomas, busca 

			el significado de cada parte del cuerpo 

			afectada y del síntoma concreto.

			Cuando tengas el diagnóstico de lo que te pasa, lo importante no es el nombre de la enfermedad o lo que te hayan dicho de su pronóstico o avance. Lo importante es que observes los síntomas específicos de ella y averigües el mensaje que te está dando cada uno de ellos, y lo que tienen en común.

			Piensa que, aunque tengas gran cantidad de dolores o síntomas, para identificar su causa lo importante es el momento en el que apareció cada uno de ellos o si aparecieron a la vez, porque eso te indicará el momento en el que creaste una o varias formas de pensar que te perjudican desde entonces, y habrá un significado para cada uno de los síntomas, asociado a una preocupación que apareció en el momento en que surgió el síntoma.

			Con el tiempo y la práctica, descubrirás que ciertos síntomas están relacionados entre sí por algunas creencias comunes y eventos de tu vida que los han producido al mismo tiempo, y que otros no están relacionados pero puedes descifrar su mensaje por separado.

			Sobre todo, aunque más adelante he tratado de unir por bloques conceptuales los distintos síntomas, trata de buscar toda la información posible relacionada con el síntoma que te preocupa, pues, si sobra algo, te darás cuenta pronto.

			Sigue tu intuición y, si tienes dudas, contacta conmigo a través de la página web www.losmensajesdetu cuerpo.com o ven a alguno de mis cursos, formaciones o directos, donde verás la técnica ATS en acción.

			¿Te gustaría conocer por fin los pasos de la técnica ATS (Acción Transformadora desde el Síntoma)? 

			Vamos allá.

			Los cinco pasos de la técnica ats

			Para poder interpretar cualquier síntoma, es importante saber hacerse las preguntas adecuadas, pues es necesario conectar la metáfora que te muestra el síntoma con lo que está sucediendo en tu vida personal en el momento en el que aparece el síntoma.

			Para ello, y tras varios años de experiencia interpretando síntomas, he creado estos cinco pasos que te ayudarán en el proceso:

			1. Significado: Averigua el significado (la metáfora o símbolo) de tu síntoma, y de los demás síntomas y partes del cuerpo relacionadas.

			2. Investigación: Haz las preguntas necesarias para conectar el significado del síntoma con el momento en que apareció en tu vida y con lo que te ocurría en ese momento.

			3. Creencias: Descubre las creencias erróneas que te impiden vivir los principios del Amor Incondicional, es decir, ser quien quieres ser, amarte tal y como eres y amar a los demás tal y como son.

			4. Mensajes: Crea los mensajes que tu alma necesita escuchar, para recibir el amor que necesitas y volver a conectar con tu esencia y tu propósito.

			5. Acciones: Pon en práctica las acciones necesarias para integrar en tu vida los mensajes de tu cuerpo y volver a recuperar la salud en tu cuerpo y en tu alma.

			Ahora vamos a ver en detalle cada uno de los pasos, para que puedas seguirlos mientras interpretas alguno de tus síntomas. 

			Si estás tratando de averiguar el mensaje que te está dando uno de tus síntomas en este momento, te recomiendo que cojas papel y un bolígrafo para ir apuntando todo lo que necesites durante el proceso.

			¿Empezamos?

			Paso 1: Significado

			El primer paso para escuchar a tu cuerpo es conocer el significado del síntoma o enfermedad que tienes.

			El significado es la metáfora que te muestra

			tu cuerpo para que veas en qué área

			de tu vida te has desviado del amor.

			Cada parte de tu cuerpo, cada órgano, cada sistema, significa algo diferente, y es importante saber el significado de todas las partes de tu cuerpo que se relacionan con tu dolencia.

			El significado más importante es el del síntoma concreto que tienes y el de la parte del cuerpo donde aparece. Por ejemplo, el síntoma podría ser un dolor y la parte del cuerpo la espalda, en la zona dorsal. 

			Después hay que añadir los síntomas más generales y las bases de interpretación que te puedan ayudar (si el dolor está en el lado izquierdo o el derecho; si está en la parte del cuerpo que representa pensamiento, emoción o acción, o el paso entre alguno de ellos, o si hay inflamación o infección).

			En el caso de que el síntoma aparezca tanto en el lado derecho como en el izquierdo, simplemente debes tener en cuenta que afecta de forma equilibrada a todas las áreas de tu vida, o que primero afectó a una y luego se equilibró, afectando a la otra.

			Por ejemplo, un grano de acné en la parte alta de la espalda, en el lado derecho, te indica que debes buscar acné, problemas en la piel, espalda dorsal y lado derecho, por ese orden; anotar después todo el significado de los dos primeros (acné y problemas de piel) y añadir solo lo más importante del resto (en espalda dorsal, solo apuntarías lo más importante, «responsabilizarse de la felicidad de los demás o de alguien en concreto»). 

			Al consultar el significado, 

			deberás buscar lo siguiente:

			1. El síntoma concreto. 

			2. La parte del cuerpo afectada. 

			3. El lado del cuerpo afectado.

			Todos ellos tienen importancia, pero el síntoma más importante es el que más llama tu atención, y por eso pondríamos en este caso todo el significado completo de acné y piel, porque espalda es el lugar, pero no hay «dolor de espalda», por ejemplo. 

			Otros ejemplos:

			• Si tienes un esguince en la muñeca derecha deberás buscar, en este caso, el significado de esguince, muñecas, manos y lado derecho.

			• Si tienes dolor en el codo derecho, busca codos, articulaciones y brazos, y anota también el significado de la parte del cuerpo donde aparece (como es el lado derecho, anota que está relacionado con lo material, el trabajo, etc.).

			• Si tienes problemas en las encías, busca encía, boca, dientes, y anota el significado específico de la zona de la boca donde tienes el problema (por ejemplo, la mandíbula superior representa lo que deseamos y la inferior, la manifestación de los deseos, como verás más adelante en el «Diccionario de síntomas»). Luego escribe el significado del lado derecho o lado izquierdo.

			• Si el problema es en la rodilla izquierda, busca rodillas, piernas, lado izquierdo y, si necesitas más información, articulaciones.

			• Si el problema son migrañas, busca ese significado, y también dolor de cabeza.

			• Si te duele un dedo de la mano, busca dedos, manos, y anota también el significado específico de la mano que duele (la mano derecha es dar y, la izquierda, recibir), del dedo concreto y del lado del cuerpo donde aparece.

			• Si es una enfermedad compleja, como por ejemplo la fibromialgia, busca sus síntomas, las zonas del cuerpo donde aparecen dichos síntomas o el dolor (brazos, piernas, espalda dorsal, etc.) y también los órganos afectados (músculos, huesos, etc.).

			En caso de duda, cuanta más información, mejor. Con el tiempo podrás ir simplificando, porque verás que ciertos significados no te aportan lo que necesitas en un caso particular, pero es cuestión de experiencia y entrenamiento, y al principio es mejor que haya bastante información para trabajar. 

			Eso sí, tampoco cojas tanta información que no puedas manejarla con la mente, porque lo importante es que los significados que escojas te ayuden a orientar tu mente hacia el tema o conflicto en tu vida que ha podido causar la aparición del síntoma para darte un mensaje.

			Recomendaciones

			Una primera forma de revisar lo que te dice tu cuerpo puede ser mirar solo la sección «Lo más importante», en el paso 1 de «Significados».

			Después mira el apartado «Tu verdadero deseo», que te indicará lo que tu cuerpo está tratando de decirte que deseas hacer, creer o ser.

			Eso te dará la pista que necesitas para imaginar el tipo de situación que pudo causar dicho síntoma en tu vida cotidiana.

			Según vayas aprendiendo el método y necesites profundizar más, puedes mirar después el significado completo para ayudarte a comprender bien de dónde viene el síntoma.

			Más adelante, en el diccionario, podrás ver indicaciones de las partes del cuerpo que debes mirar, como información adicional, cuando busques el significado de tu síntoma, enfermedad o parte del cuerpo.

			Paso 2: Investigación

			¡Comienza el proceso de actuar como un gran detective!

			Para poder precisar bien el mensaje que te da tu cuerpo, es necesario averiguar cómo se relaciona el significado de tu síntoma con lo que pasaba en tu vida en el momento en que apareció, o las últimas veces que lo sentiste.

			Para ello, he diseñado un sistema de preguntas que te ayudarán a viajar en tu mente al momento en que apareció el síntoma y conectar tus recuerdos con los significados que has obtenido en el paso 1.

			Si conoces alguna técnica de coaching relacionada con hacer buenas preguntas, como hace la PNL (Programación Neurolingüística), te ayudará en este proceso.

			Hay varias preguntas que te van a ayudar a precisar el origen de tu síntoma o enfermedad, y te recomiendo que sigas un proceso de dos partes cuando estés interpretando un síntoma:

			En una primera parte, mira las preguntas generales que tienes a continuación y que puedes hacer para cualquier síntoma. Todas ellas suelen tener respuesta, pero si no encuentras una no pasa nada, anota las respuestas que te salgan y, si ves que al final te falta información, trata de volver atrás y sigue preguntando a tu mente.

			En una segunda parte, debes hacer preguntas específicas de tu enfermedad o síntoma, usando las que encontrarás en el «Diccionario de síntomas», para cada uno de los síntomas y partes del cuerpo que anotaste en el paso 1.

			Ten en cuenta que la mente es como un ordenador y su gestión se parece a la de un bibliotecario. Si tienes dolor de espalda y le preguntas a tu mente: «¿Dónde puedo encontrar el “libro” de lo que me pasó hace dos años, relacionado con responsabilizarme de la felicidad de los demás?», tu mente buscará la información y te responderá. 

			Normalmente, la primera respuesta que te viene es la correcta, así que anota lo que te venga y, si luego viene más información durante el proceso, sigue anotando hasta que, en tu mente, todas las piezas encajen y sepas que has encontrado el mensaje de tu cuerpo.

			Estas son las preguntas generales

			1.  ¿Cuándo comenzó a aparecer la enfermedad o síntoma?

			2. ¿Qué pasó en tu vida poco antes de que apareciera el síntoma (relacionado con el significado que has buscado en el paso 1)?

			3. ¿En qué situaciones aparece o te molesta más?

			4. ¿Qué te impide hacer (o lo dificulta) el síntoma?

			5. ¿A qué te obliga el síntoma?

			6. ¿Cuál es el deseo de tu alma que no está siendo expresado?

			Veámoslas en detalle: 

			1. ¿Cuándo comenzó a aparecer la enfermedad o síntoma? Busca en tu memoria el momento más lejano en el tiempo donde tuvieras ese síntoma. Sé lo más específico posible, pero no pasa nada si solo recuerdas que fue hace unos meses o unos años. Tu parte inconsciente encontrará la información adecuada en el momento oportuno.

			Busca también en tu interior la última vez que lo sentiste; seguro que hay algo en común en ambos momentos.

			Si te has dado cuenta hoy de un dolor (por ejemplo, al despertarte), es probable que el suceso o el pensamiento que activó el problema ocurriera poco antes de irte a dormir el día anterior.

			2. ¿Qué pasó en tu vida poco antes de que apareciera el síntoma, en relación con el significado que has buscado anteriormente? Trata de conectar los significados que has encontrado con eventos que sucedieron en tu vida en el momento o poco antes de que apareciera el síntoma o enfermedad (pueden ser minutos, horas o pocos días) y que siguen presentes en tu vida de una u otra forma.

			Recuerda también la última ocasión o las más recientes en que notaste la aparición del síntoma o enfermedad, y pregunta a tu mente qué pasó relacionado con el significado encontrado. Por ejemplo: 

			• Si te duele la espalda en la zona dorsal, en el lado derecho, podrías preguntarte: «¿De quién me estaba responsabilizando (alguien no muy cercano o alguien del trabajo, por ejemplo) cuando apareció mi dolor de espalda? ¿A qué persona no le expreso mis necesidades? ¿Dónde no estoy poniendo un límite o no me estoy respetando?».

			• Si te duele el codo izquierdo: «¿En qué situación sentía que no tenía libertad de movimientos cuando apareció el dolor, en el área sentimental o familiar?».

			• Si tienes problemas de digestión: «¿Qué situación o a qué persona me cuesta digerir desde que aparecieron las molestias?».

			• Si tienes dolor de encías (que significa que te cuesta poner en práctica una decisión ya tomada, por temor a las consecuencias), podrías preguntarte: «¿Qué decisión estoy evitando poner en práctica desde que comenzó el dolor?».

			• Si te duele el brazo derecho, que está relacionado con dar y con actuar en el presente o abrazar una situación nueva o a alguien, las preguntas podrían ser: «¿En qué situación me cuesta dar, o me siento obligado a dar algo que no deseo? ¿Qué situación me cuesta abrazar con amor desde que apareció el dolor?».

			Busca en el «Diccionario de síntomas» las preguntas que te puedan ayudar, usa tu imaginación para crear otras nuevas que te ayuden y anota las respuestas que te vengan. 

			Sé una persona imaginativa y pregúntate todo lo que se te ocurra hasta dar con una respuesta que encaje con tu historia. Si encuentras conexiones, el siguiente paso será más fácil y al final verás resultados cuando acabes el proceso, en poco tiempo. Permítete escuchar a tu intuición.

			Anota todas las respuestas que te vengan a la mente.

			3. ¿En qué situaciones aparece o te molesta más? Deja que tu mente te dé la respuesta más inmediata, y anota en el cuaderno de trabajo los momentos que recuerdas en los que más te afecta ese síntoma. Esas situaciones te darán pistas de algo importante que te quiere decir tu síntoma. 

			Si te aparece un ataque de tos cuando vas a ver a tu tía, te ayudará a darte cuenta de que hay alguna creencia que te hace criticarte internamente cuando estás delante de ella.

			Si te duele la pierna al pasear por el parque con tu pareja, es posible que tu miedo al futuro se active por alguna situación o conflicto que tienes pendiente con ella o del que te acuerdas cuando estás hablando con ella.

			Simplemente observa cuándo lo notas y verás alguna posible pista para tu mente que probablemente te ayudará.

			4. ¿Qué te impide hacer, o lo dificulta, el síntoma?

			Aquello que el síntoma te impide hacer

			es algo que deseas hacer, pero

			te impides hacerlo debido una creencia.

			Piensa en las situaciones en las que no puedes hacer algo por tener ese síntoma o sientes molestias al hacerlo (no hace falta que te lo impida totalmente, solo que no lo hagas con total soltura, libertad y comodidad). 

			Por ejemplo, un dolor de rodilla que te impide caminar bien, o un problema de garganta que te dificulta hablar en público, o una infección de oídos que hace que te moleste escuchar la voz de tu pareja, te indican que deseas realizar esas acciones, pero no te lo permites. 

			En el caso de la rodilla, puede que quieras avanzar más rápido hacia tus metas profesionales (si es la rodilla derecha), pero crees que tienes que hacerlo a tu manera, y tu cuerpo te avisa de que tu inflexibilidad mental te impide escuchar los consejos de los demás y te impides avanzar más deprisa, que es lo que realmente deseas.

			Si te molesta la garganta al hablar en público, el síntoma te indica que lo que realmente deseas es expresarte con soltura en ese ambiente, de forma clara y sincera, sin limitarte por tus miedos.

			Si te duelen los oídos al escuchar a tu pareja, significa que juzgas demasiado sus palabras y deseas abrirte a escucharla con más amor y compasión.

			Como ves, y como he comprobado muchas veces, lo que te impide hacer el síntoma es normalmente lo que en realidad deseas hacer, pero de forma diferente o con una actitud diferente.

			5. ¿ A qué te obliga el síntoma?

			Aquello que el síntoma te obliga a hacer

			es algo que realmente no deseas hacer, pero

			te fuerzas a hacerlo debido a una creencia.

			Anota las cosas que te ves obligado a hacer debido a tener el síntoma o enfermedad descrito. 

			Por ejemplo, si un dolor de espalda te obliga a estar agachado o encorvado, puede que te obligues a doblegarte ante las exigencias de alguien porque te sientes responsable de la felicidad de esa persona, pero tu mayor deseo es liberarte de esa carga, estirarte, afirmarte.

			Si un dolor en las nalgas o en la zona del coxis te obliga a levantarte del asiento, tu cuerpo te dice que realmente deseas concederte un descanso, pero puede que creas que eres una persona perezosa y entonces tu creencia es la que te hace levantarte para demostrar a otros que eres una persona laboriosa.

			En estos casos, el síntoma te permite ver lo que hay en tu mente, que puede ser un miedo o un pensamiento de culpa y no lo que deseas hacer en realidad, que es lo que harías sin ese síntoma. 

			Es decir, que si te obliga a parar, lo que deseas es actuar; si te obliga a callarte, lo que deseas es hablar; si te obliga a doblarte, lo que quieres es estirarte, que simboliza hacerte valer o mostrar tu autoconfianza; si te obliga a no ver, quieres ver; si te obliga a no oír, deseas oír; si te molesta cuando te tocan la piel y eso hace que los demás no te toquen, tu deseo es ser tocado; y así sucesivamente.

			Y recuerda que cada gesto o movimiento también es un símbolo, es una metáfora de algo más profundo. Si una fisura en el labio te obliga a cerrar la boca porque si la abres te duele, simboliza que te sientes culpable por «abrir la boca», que significa hablar. Te obligas a «cerrar la boca» por sentirte dividido, cuando tu mayor deseo es hablar alto y claro. 

			Usa los símbolos según te indique tu intuición.

			6. ¿Cuál es el deseo de tu alma que no está siendo expresado?

			Escribe eso que deseas ser o hacer y de lo cual te está avisando tu síntoma o enfermedad.

			Normalmente, el deseo está relacionado con vivir desde el Amor Incondicional, así que puedes recordar los principios que hemos visto anteriormente.

			Tu verdadero deseo está siempre 

			relacionado con los principios 

			del Amor Incondicional.

			Por ejemplo, la persona que tiene dolor en la rodilla derecha, puede tener el deseo de avanzar más rápido hacia su verdadero proyecto profesional, de creer en sí misma y de abrirse a escuchar nuevas ideas para lograr sus metas materiales o laborales.

			La persona a la que se le dobla la espalda, normalmente tiene el deseo de liberarse de su carga y sentirse libre e independiente, erguida, como diciendo: «¡Aquí estoy yo, y soy libre!».

			Cada síntoma tiene detrás un deseo y debes averiguar cuál es para poder restaurar el equilibrio dentro de ti. 

			Cuando hayas conectado tu síntoma con lo que pasó poco antes de que apareciera, verás que hay un deseo que tu alma quiere expresar y que es importante para ti.

			Anota todos los deseos que hayas reconocido que tiene tu verdadero Ser, relacionados con el significado, y descubrirás aquello por lo que te está avisando el síntoma.

			Preguntas específicas del síntoma

			Si las preguntas generales no te han dado toda la información que necesitas para saber qué situación ha causado que aparezcan creencias relacionadas con el síntoma, puedes usar las preguntas específicas de cada síntoma, que encontrarás en el «Diccionario de síntomas», y unirlas con tu creatividad.

			Paso 3: Creencias

			Este es un paso muy importante. He podido observar en mi experiencia que, si no encuentras la creencia o creencias que te están impidiendo expresar una parte de tu Ser, aunque te digas mensajes positivos es difícil que el síntoma desaparezca totalmente, a menos que definas con claridad y precisión el mensaje que sirva para sustituir esa creencia oculta que hay en tu mente por otra positiva que la haga desaparecer.

			Es decir, que la clave de este paso es encontrar todo tipo de creencias erróneas, ocultas e inconscientes que te están impidiendo ser quien quieres ser o amarte tal y como eres.

			Lo que causan los síntomas son 

			creencias erróneas inconscientes 

			que nos separan de nuestro verdadero Ser.

			Estas creencias normalmente están ocultas para nuestra mente consciente, de tal forma que, si tratas de averiguar si estabas pensando eso que te indica tu cuerpo, es posible que no «escuches» en tu mente esas creencias, porque la mente las guarda a un nivel muy profundo. Y por eso aparece el síntoma, para hacerte ver esas creencias a las que tu mente consciente normalmente no tiene acceso.

			Cuando las busques, trata de suponer que las tienes y busca la que pueda haber que sea similar en tu mente. Cuando creas que la has encontrado, aunque no sea con seguridad, usa los últimos dos pasos (el paso 4 y el paso 5) para cambiarla. Si era la correcta, tu síntoma desaparecerá. 

			Muchas veces nos cuesta aceptar que tenemos ciertas creencias, porque algunas son muy duras (por ejemplo: «No soy digno de ser amado porque he hecho daño a los que quiero») y es normal tener miedo de reconocer que pensamos cosas que no nos gustan, pero piensa que tienes creencias de todo tipo, creencias buenas y creencias no tan buenas, y que lo importante es encontrar las que una vez dejaste entrar en tu campo mental, y que ahora has entendido que no te sirven más (como por ejemplo: «No sirvo para nada y he decepcionado a todo el mundo»), para cambiarlas por otras mucho mejores (como por ejemplo: «Soy un Ser maravilloso, totalmente digno de ser amado como Soy; acepto haber cometido errores en el pasado y me perdono»).

			Ten en cuenta que puede que tengas una creencia negativa muy fuerte en tu subconsciente («no merezco amor», por ejemplo) y hayas oído una buena idea («todos merecemos amor», por ejemplo), pero la segunda no corrige la primera, al no ser consciente de que la tienes y al tener menos presencia la positiva que la negativa. Debes hacerte consciente de que tienes la primera para poder reprogramarla cada vez que la detectes usando la versión amorosa y positiva adecuada.

			Aunque no sepas si tienes una creencia

			determinada, imagina que la tienes

			y verás que, si la tenías y cambias tu mente,

			el síntoma desaparecerá.

			En este paso, te puedo dar un truco que uso para encontrar creencias negativas en mi mente: cuanto más teatrales sean las frases que se te ocurran, mucho mejor, porque así le pondrás sentido del humor al proceso. Por ejemplo, si te das cuenta de que te da vergüenza hablar en público porque sientes que vas a hacer el ridículo, cuando escribas tus creencias, en lugar de poner: «Me da miedo hacer el ridículo en público», es más impactante y te ayudará a reírte más de ti mismo el escribir: «¡Creo que si salgo en público voy a ser absolutamente ridículo y vergonzoso, porque creo que doy pena!».

			En cierto modo estoy bromeando, no tienes por qué pensar eso exactamente, pero si lo piensas no pasa nada, y es mejor que lo escribas tal y como lo sientes, aunque suene muy estrafalario.

			Y esto es porque nuestras creencias son voces de nuestro pasado, que se han quedado en nuestra mente y que pueden sonar así de exageradas y ridículas, pero las tenemos. Y es maravilloso poder reírse de uno mismo. 

			A veces serán creencias de tus padres, de una figura a la que admiraste, de alguien que te dio miedo, etc., y que simplemente se quedaron grabadas en tu mente.

			Por eso es bueno ser honestos con nosotros mismos y escribir las creencias tal y como las sentimos, porque luego haremos la mejor parte: ¡cambiarlas por otras!

			Te recomiendo que pongas mucha compasión y mucho sentido del humor cuando vayas encontrando las frases que hay en tu mente relacionadas con el síntoma que sufres. Verás que tu mente es a veces como un pequeño dictador que te impide mostrar tu verdadero brillo, pero que no lo hace con maldad, sino que una vez, hace tiempo, creyó que, guardando esa creencia en su biblioteca, te ayudaría a sobrevivir o a protegerte, y lo hizo con la mejor intención.

			 Y seguro que cumplió su función durante un tiempo, para que tu alma viviera el dolor de tener una creencia limitante (como «No valgo nada» o «Tengo que responsabilizarme de mi madre porque, si no, no voy a ser amado») y para que después te dieras cuenta de que esa idea ya no te servía y la soltaras de una vez para siempre.

			El alma necesita vivir una creencia negativa para poder aprender de ese sufrimiento y sentir la alegría de liberarse, pero sabiendo (y a veces sufriendo) primero lo que es lo contrario de esa libertad.

			Podrás ver, cuando acabe el proceso, que la vida es como un gran juego y que solo hay que ir jugando a ser detective para encontrar las respuestas que buscas y volver a recordar tu amor.

			Vamos a ver algunas técnicas que puedes usar para encontrar las creencias que pueden estar en tu mente y que están generando el síntoma que tienes.

			Cómo encontrar las creencias que te bloquean

			Busca en el «Diccionario de síntomas» aquellas creencias relacionadas con el síntoma que pueden impedirte expresar un aspecto amoroso o positivo de tu Ser (recuerda los principios básicos del amor). 

			¿Qué pensamiento me impide lograr 

			ser quien quiero ser?

			Por ejemplo: si te duele la espalda en la zona dorsal, verás que el síntoma aparece porque te impides ser libre, creyendo que debes salvar a otra persona. Y puede que la creencia que tengas es que no debes ser libre, y está relacionada con «Soy responsable de la felicidad de… (esta persona), por… (esta razón)».

			Para precisar más la razón por la cual te impides amarte tal y como eres, haz la pregunta: «Si me permito hacer eso que el mensaje de mi cuerpo me está diciendo que deseo, ¿qué es eso tan malo que creo que va a suceder?».

			¿Qué me da miedo que pase si decido 

			ser quien deseo ser?

			En nuestro ejemplo, una persona A que se siente responsable de su madre podría pensar (es decir, su creencia es): «Si me permito dejar a mi madre libre y no me preocupo por ella, va a pensar que soy un mal hijo y no voy a tener su cariño». En este caso, teme el juicio externo y perder el amor de su madre.

			Otra persona B, en cambio, podría pensar: «Si me permito dejar a mi madre libre y no me preocupo por ella, voy a ser rechazado por Dios». En este caso, la creencia sería el temor a no cumplir sus propios valores espirituales.

			Como ves, aunque a las dos personas les duele la espalda por responsabilizarse de la felicidad de alguien, sus creencias son diferentes. Deben cambiarlas, porque la creencia que tiene cada una es incorrecta para sí misma, al estar creándoles el síntoma.

			Anota en el cuaderno de trabajo todas las creencias negativas que se te ocurran, relacionadas con el síntoma, que puedan estar impidiéndote ser libre y amarte tal y como eres. 

			¿Qué creencia me impide amarme 

			o amar a otro ser?

			¿Qué creencia me impide ser libre 

			o dar libertad a otro ser?

			Como te he recomendado antes, trata de buscar frases exageradas o teatrales, para reírte un poco de lo que has elegido creer (por ejemplo: «¡Creo que soy una persona totalmente ridícula!» o: «Si hago eso mal voy a ser condenado por toda mi familia al paredón de fusilamiento», y cosas así). Reírse de uno mismo es el primer paso para cambiar esa forma de pensar.

			Cuantas más creencias que te perjudican encuentres, más fácil será después crear los mensajes que te está dando tu cuerpo. 

			Tal vez te sorprenda la cantidad de creencias que tienes que ya no te sirven, pero ese es el proceso de evolución del alma: averiguar lo que no es tu verdad, para luego decidir lo que sí es. 

			Usa tu creatividad y diviértete.

			Paso 4: Mensajes

			Este es el paso en el que puedes usar tu amor y creatividad para empezar a quererte un poco más donde antes no lo hacías, o en el que puedes abrir nuevas puertas al verdadero amor.

			Cuando tienes localizadas las creencias claras y específicas que te están impidiendo mostrar una parte de tu alma, el siguiente paso es sencillo, aunque tiene algo de truco y puede necesitar práctica.

			En este paso solo debes generar mensajes positivos y amorosos para reprogramarte, que te devuelvan a tu verdadero Ser y te permitan expresar tus verdaderos deseos —los cuales ya has encontrado en los pasos anteriores— usando un lenguaje muy preciso.

			Cómo generar los mensajes de tu cuerpo (método general)

			Los mensajes de tu cuerpo son frases que te ayudan a corregir las creencias negativas encontradas en el paso anterior desde el Amor Incondicional.

			Para ello, puedes ayudarte recordando los principios del Amor Incondicional que hemos visto anteriormente.

			Ten en cuenta que el mensaje que hagas te debe ayudar a confiar, ser libre, aceptar y amar.

			Para generar los mensajes de tu cuerpo, puedes ayudarte de lo siguiente:

			Reformula la creencia que hay en tu mente convirtiéndola en algo positivo, amoroso y generador.

			Para crear tus mensajes utiliza siempre 

			un lenguaje amoroso y positivo.

			Por ejemplo, si la creencia que yo tengo es: «Si me permito dejar a mi hijo libre y no me preocupo por él, va a pensar que soy una mala madre y no voy a tener su cariño», entonces el mensaje que debería generar se podría parecer a este: «Me permito dejar a mi hijo libre, y confío en que sigo siendo una buena madre, digna de ser amada tal y como soy». 

			Usa en lo posible afirmaciones liberadoras y poderosas. Dos comienzos de frase muy útiles son: «elijo…» y «me permito…».

			Principios de frases útiles:

			elijo…

			me permito…

			Si tienes miedo de hablar en público, no sirve de mucho decir: «Soy un gran orador», porque internamente sabes que no es cierto. Pero puedes decir: «Me permito hablar en público y confiar en que lo haré cada vez mejor». 

			Y si te cuesta confiar en otras personas, no es fácil que te veas sincero diciendo: «Confío en las personas de mi vida», pero puede ayudarte abrirte a tomar una decisión eligiendo confiar: «Elijo confiar en las personas de mi vida». De esta forma, vas creando cada día la confianza, y un buen día será cierto que confías; pero mientras tanto puedes decir con honestidad que «eliges» confiar cada vez más. 

			Ejemplos: 

			«Me permito afrontar mis miedos con valor y confío en que la vida me protege».

			«Elijo confiar en mi capacidad de salir adelante en mi proyecto profesional».

			«Me permito ser más tolerante con mi familia, y aprendo a aceptar que hacen lo que pueden».

			Evita usar frases en negativo, pues pueden reprogramarte de forma incorrecta.

			En lugar de decir (un ejemplo exagerado): «Voy a dejar de odiar profundamente a mi padre y evitar maltratarme psicológicamente por ser mala madre», un buen mensaje de tu cuerpo con amor sería: «Me permito perdonar a mi padre poco a poco y elijo aceptarme con mis defectos como madre, tratando de ser cada día mejor y conectar con mi amor».

			Anota en el cuaderno de trabajo todos los mensajes que se te ocurran que puedan corregir creencias negativas. Cuantos más mensajes anotes, mucho mejor.

			Busca en el «Diccionario de síntomas» las recomendaciones de mensajes para cada uno de ellos.

			Usa todas las que te sirvan de cada síntoma o parte del cuerpo relacionada con lo que te pasa y únelas de forma creativa en tu mente.

			Puedes crear tus propias frases 

			a partir de las que encuentres 

			en el «Diccionario de síntomas».

			Por ejemplo:

			Si me duele la rodilla izquierda y uno de los mensajes de la rodilla es «Me permito escuchar los consejos y sugerencias de los demás para avanzar hacia mi futuro y decidir con mi corazón», entonces, como es la rodilla izquierda, podría escribir el mensaje: «Me permito escuchar los consejos y sugerencias de los demás para avanzar hacia mi futuro sentimental y familiar y decidir con mi corazón».

			Lo importante de este paso es que sientas que los mensajes que te das sean liberadores y que se anulan todas las creencias negativas que han aparecido en el paso anterior.

			Si revisas tus creencias de nuevo y ves que todavía hay un miedo presente y que te falta algún mensaje que te dé paz, entonces escribe ese mensaje que necesitas, simplemente leyendo los principios del Amor Incondicional y repitiéndote aquello que tu alma desea escuchar. Por lo general, incluirá perdonarte y aceptarte tal y como eres, como mínimo.

			Sabrás que has encontrado el mensaje cuando, al leerlo o repetirlo en tu mente, te sientas en paz y con una gran sensación de gratitud y amor, como si una persona a la que quieres te hubiera dado el mejor consejo del mundo, justo lo que necesitabas oír, y dijeras: «Qué bien, ¡gracias! Eso es justo lo que necesitaba escuchar».

			Paso 5: Acción

			En este último paso del proceso, lo más importante es grabar en tu mente de la forma más clara posible los mensajes que te ha dado tu cuerpo.

			Para ello, hay varias cosas que puedes hacer:

			La acción más importante es la siguiente: repetir.

			Repite los mensajes de tu cuerpo 

			al menos una vez al día durante un mes.

			Puede que te cueste creer lo increíblemente fácil que es cambiar una creencia negativa por otra positiva solo mediante la repetición.

			Podría parecer que es necesario un profundo proceso subconsciente para reprogramarte, pero en mi experiencia he visto que no es así. En el momento en que comprendes cuál es la creencia limitante que te provocaba el síntoma, como está asociada a la enfermedad o dolor, tu mente se da cuenta muy fácilmente de que el mensaje nuevo es una verdad profunda de tu Ser y lo acepta con facilidad. A veces tarda un poco y otras es muy rápido, pero si das con el mensaje adecuado, el proceso es sencillo y efectivo.

			Lo he comprobado en cientos de ocasiones, conmigo y con otras personas: en el momento en que empiezas a sustituir una creencia antigua (que no te sirve) por otra nueva (tu mensaje) que te ayuda, los cambios son instantáneos y se graban en tu mente subconsciente de manera fácil. 

			Solo tienes que dar con el mensaje más sencillo y amoroso que disuelva los miedos y cambie la creencia negativa, y repetirlo una y otra vez hasta que el síntoma desaparezca. 

			Haz una lista de todos tus mensajes y busca la forma de repetirlos al menos una vez al día, todos ellos, durante un mes.

			Mi receta básica es repetir una vez al día durante un mes. He comprobado que más o menos con un mes es suficiente, pero a veces el síntoma desaparece antes y otras tarda un poco más. 

			Al principio es importante que lo repitas este tiempo para que durante el mes aparezcan situaciones que disparen el miedo o la creencia antigua y así puedas sustituirla todas las veces por tus mensajes. Puede que en ocasiones sea importante para ti mantener el mensaje presente durante varios meses, si deseas no olvidarlo o si la creencia negativa contraria es muy fuerte o está muy arraigada.

			Uno de mis trucos favoritos para hacerlo es usar un programa del teléfono móvil (o celular, para mis amigos y amigas de América) capaz de poner alarmas diarias con texto, y normalmente lo utilizo para ponerme todos mis mensajes a distintas horas del día. De esta forma no gasto apenas tiempo, porque el mensaje suena en mi teléfono como si me llegara un mensaje de texto, y lo leo en un momento.

			Te recomiendo usar una aplicación

			de tu teléfono que te permita poner

			alarmas diarias con el texto de tus mensajes.

			Para ello creas una alarma, le asignas el texto del mensaje que quieres reprogramarte, lo pones a una hora del día que te guste, por ejemplo a las 11:37, y lo configuras para que se repita todos los días.

			Luego haces lo mismo con el resto de los mensajes, poniéndolos a diferentes horas. Así solo gastas unos segundos en leerlos, y el efecto es muy poderoso, ya lo verás.

			Puedes añadir símbolos o emoticonos en color, para darle más atractivo al mensaje, si cuentas con esa opción. A mí me gusta, porque tengo una parte de mí muy visual que aprecia la belleza, y así me produce más emociones positivas el leer mis mensajes.

			Cuando lleves un mes leyendo un mensaje, puedes continuar, si crees que necesitas reforzarlo más, o borrarlo y cambiarlo por otro.

			También puedes repetirlos más de una vez al día, si lo crees necesario y no te cansa. Lo importante es que, cuando leas el mensaje, sientas que es tu alma la que te está hablando.

			También puedes usar otras opciones para leer los mensajes todos los días, como escribirlos en una hoja con letra bonita y en colores, o ponerte notas adhesivas en el espejo del baño, o cualquier sistema que te inspire y que te haga leerte todos los días esas frases que te van a ayudar a cambiar las creencias negativas que ya no te sirven por los mensajes de tu verdadero Ser.

			Sabrás que has encontrado

			el mensaje correcto cuando al leerlo

			sientas paz, alegría, libertad o plenitud.

			Sabrás que has encontrado el mensaje correcto cuando al leerlo sientas tranquilidad, alegría o plenitud, y notes que poco a poco desaparecen los síntomas.

			Si ves que desaparecen solo parcialmente, seguramente debas empezar el proceso de nuevo: buscar nuevas creencias que te puedan estar perjudicando y cambiarlas por mensajes positivos que te inspiren.

			Otras acciones opcionales

			Además de repetir los mensajes, es importante poner en práctica acciones concretas que refuercen tus nuevas actitudes.

			Por ejemplo, si te duele la espalda y has decidido quitarte la responsabilidad por la felicidad de tu pareja, dejándola libre, y empezar a hacer cosas nuevas en tu vida, puede ser un buen plan de acción hablar con ella, contarle que a partir de ahora necesitas más tiempo para ti y que va a tener que contar menos contigo para algunas cosas.

			En cada síntoma del diccionario encontrarás acciones específicas para reforzar el cambio de creencias que has decidido hacer. Dependiendo del síntoma, habrá distintas acciones que puedes poner en práctica para aplicar tus nuevas decisiones sobre quién quieres ser.

			Utiliza tu creatividad, o pide ayuda a un coach o a un terapeuta que use la técnica ATS, para crear un plan de acción a tu medida.

			Crea y anota un plan de acción 

			que te ayude a poner en práctica 

			e integrar los mensajes de tu cuerpo.

			Verás que, en cuanto pongas en acción las nuevas creencias que te dicen tus mensajes, tu vida empezará a cambiar y podrás observar resultados sorprendentes.

			No solo desaparecerán los síntomas, sino que descubrirás, por un lado, importantes mensajes sobre quién deseas ser en cada momento y, por otro, las pistas que te llevan a cumplir tu verdadero propósito en esta vida.

			Poner en práctica este sistema cada día en mi vida diaria me ha llevado a reconectar con mi verdadero Ser, a encontrar respuestas que nunca hubiera imaginado y a avanzar con confianza en mi camino de crecimiento espiritual, además de mejorar exponencialmente mi salud y bienestar.

			Espero que este sistema te ayude a ti y a las personas a las que desees ayudar; si necesitas recursos adicionales para crecer, te invito a seguir mis novedades en los cursos, talleres y vídeos que podrás encontrar en la página web:

			www.losmensajesdetucuerpo.com

			A continuación tienes el «Diccionario de síntomas» completo para que puedas resolver cualquier dolor o enfermedad siguiendo los pasos indicados con anterioridad. 

			Que tu intuición te guíe y te lleve al mejor camino que tu Ser pueda imaginar.
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En el cuerpo, esto se refleja en sucesivas divisiones fisicas, que re-
presentan cada uno de los tres estados de la secuencia creativa (pensa-
miento-emocién-accién).

Y esto se repite dentro de cada segmento, creando una nueva divi-
sién en tres partes (P-E-A). Por ejemplo:

* En el cuerpo: cabeza, pecho, vientre (o zona genital).

« Enla cabeza: frente, nariz, boca.

* En los brazos: manos, antebrazo, brazo.

* Enlas piernas: pie, pantorrilla, muslo.

Queda asi:
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